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			Siempre he creído que los libros deben ir dedicados a quienes verdaderamente los aman.

		

	
		
			Sin duda tú eres uno de ellos.

			Mención especial:

			Gracias por tantos bonitos e inolvidables momentos, los cuales siempre permanecerán guardados en la memoria del tiempo. Yo sólo podría pedir que nunca te apagaras; que nunca dejaras de brillar: C.A.S.

		

	
		
			

			«Nada puede escapar de cuanto guarda el tiempo en su memoria.

			Así que, sabed con certeza que ahí no hay lugar para el engaño…»

			Déxulum (Dórian Lann)
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			1.Deérkendhaal.

			2.Írkuburk.

			3.CuernoGris; Pentaléos hacia el noreste.

			4.Abismo de Rénccell. Algunos lo refieren como Abismo de Vararéum.

			5.Al fondo, distantes: Volcanes inactivos Tyn y Tyr (Tyngleris y Tyrayyen).

			6.Edim-Rokeen.

			7.Scyntralia (nombrada Escintralia por los antiguos navegantes castellanos).

			8.Costa de Vislantes.

			9.Fortaleza Estantigua.

			10.Lóctimmar.

			11.Vallenario. Valle grande. Comprende hasta las montañas rocosas del este.

			12.Balikinord.

			13.Rocaviento.

			14.Ubicación del Pozo de los Deseos, fronteras.

			15.Alvóreas.

			16.Costa de Vaalgastra.

			17.Costa de Caladdia. Puerto de Voliróm.

			18.Sacarstad (ciudadela, también nombrada originalmente como Dacastad).

			19.Bosques y travesía del río Tulze.

			20.Ó-Nevorrinkkos.

			21.Meéridorn orientado al sur y Bosque de Frénlumm al este.

			22.Táarksis.

			23.Cavintrel.

			24.Drachemir y Vallescabroso.

			25.Vaarlaskán.

			26.Katentaárk; y área del Bosque Lúgubre.

			27.Furestiera.

			28.Islas Farendel.
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			29.Troccária de Veérsus (ciudadela de mercaderes, melómanos, verbeneros y bardos).

			30.Ruinas de Vlaagdaar.

			31.Xarzaleán.

			32.Nerdrúm.

			33.Puerto de Admantros.

			34.Forthórya.

			35.Belquimerec.

			36.Puerto de Quergamar; desembocadura del río Añil.

			37.Rieevos (puerto y ciudadela).

			38.1Cathavarau.

			39.Tivleum, y Bosque Frondoso.

			40.Castillo de Lugaria.

			41.Valle de los Huesos.

			42.Surco del río Irtara (establece gran parte de las fronteras).

			43.Alfarjor; erial de Padarem y Vallextenso.

			44.Phálmos.

			Las sugerencias sonoras representadas con los signos *S3, *S4, *S5… se encuentran en: https://www.stadonova.com/

		

	
		
			Prólogo: 
«No desprestigiéis a la bruja»

			Peyet Orbadiayán era el Rey Hastío. Suyo fue el legado que dejó su padre Verguelión Orbadiayán con respecto al reino de Belchebónn y del trifolio tras fallecer cuando Peyet contaba con treinta y seis años de edad. Y ahora tenía sesenta.

			Peyet era un rey que tenía el semblante hastío, desmejorado y abrupto, al igual que sus largos cabellos descuidados, oscuros y exiguos, los cuales descendían hasta su media espalda, desocupados. Y sus entrecortadas barbas eran ligeras y oscuras como la hierba negra de Ór. Tenía un colgante compuesto por una esmeralda verde del trifolio y una gema blanca de Frisjonia, y en ocasiones incluso sus oscuras vestimentas de lino eran tan hastías como impropias de un auténtico rey stadio.

			Aunque, cuando se reunió de nuevo en el palacete con sus diestros y los hombres más leales de su orden, el rey vestía una casaca de lana azul turquí casi tan oscura como sus cabellos, con bordaduras y cordones de oro cubierta de una pelliza un tanto mística y más propia de un señor de la guerra. Y portaba en ella la insignia del trifolio verde en su pechera izquierda.

			—Han llegado unos cincuenta huidos de Picantidis —habló allí el Sior y Vestraddio Reeyveel—. Pero ninguno ha conseguido revelar con exactitud cuán número de hombres poseen los enemigos.

			—Era de esperar… —prosiguió el atractivo y esbelto capataz de navieros Veissigne Quatremare—. No han podido detenerse a calcular; ya que, si lo hubieran hecho, no estarían ahora aquí…

			—No importa cuántos ahora, sino cuando. —El viejo rey Peyet lo dijo mientras circundaba los relieves de un gran mapastadio que yacía sobre el tablero de aquella gran mesa oscura de roble astillado elaborado por los antiguos cenobitas belchébos—. Dírccon custodiaba Picantidis con siete mil soldados. Sin duda ellos debieron de perder muchos hombres. Además, no se trata esta amenaza de un rey de ningún reino, sino de un notable puñado de no reconocidos mercenarios que intentan adueñarse de ciudades que creen menos poderosas, y de paso saciar su sed de sangre...

			—Dicen que vienen del sur, pero nadie sabe de qué sur —continuó Yeyze El Pícaro ante los hombres del Concilio de Guerra, en la misma cámara del Torreón de Khadors—. Aunque, es bien sabido y obvio que en nuestro más inmediato sur únicamente se halla Surrénza, mis señores. Mas ellos no están dando muerte en nombre de Surrénza.

			—Lo que es obvio es que nosotros no tenemos más hombres que los que Dírccon tenía, mi Señor de Picantidis —le murmuró Troponntos, oficial de la guardia, a su rey—. Y tampoco parece que a esos adornados y osados caballeros les importe una mierda cuantos guarden nuestras ciudades. Fueron los mismos que asediaron Vlaagdaar y la redujeron a cenizas.

			—No sabremos con cuántos hombres cuentan ellos ahora —obvió Peyet—, pero eso no influirá en lo que nos corresponde hacer con apremiada urgencia. Nosotros necesitamos más hombres, sin importar su precio y de donde procedan. Y menos importa ahora que sean mercenarios.

			—El problema es que no tenemos oro ni monedas suficientes como para poder adquirir tantos en tan poco tiempo, y, sabed que es evidente que ninguno de nuestros esclavos se prestará a luchar por defender la ciudadela a ningún precio. Antes es seguro que se abalanzarían sobre nosotros para intentar degollarnos en la mismísima batalla —aseveró Reeyveel el Vestraddio.

			—Hay un modo… —intervino Peyet ante el silencio curioso de todos los que se hallaban en derredor de la mesa, y entonces con su daga de punta afilada señaló en el mapa el lugar donde se hallaba la misteriosa y desconocida tierra de Hayás, y luego rodeó con la punta los contornos del Bosque del Caridane—. El Bosque de la Moneda. Sí; es sabido que Veérsus posee de algún modo el control del bosque, pero es obvio que no puede custodiarlo por completo. Es imposible —aseguró tras mirarlos a los ojos—. Necesitamos muchas más monedas para comprar muchos más hombres; hombres Medios y hombres del norte. Mercenarios de cualquier lugar. Con urgencia. Hace dos días envié a dos exploradores a sus perímetros que ya han regresado con los legajos. Dralyc el Sigiloso nos ha confirmado que se puede acceder desde el oeste de forma segura. Fijaos aquí —Peyet señaló una zona que se hallaba entre la costa y los umbrales, la cual era un valle de costados frondosos—. Esto es campo abierto, y ésta es la costa de Vaalgastra, el lugar donde debemos arribar. Y esto es el comienzo del bosque, en su oeste. No deben vernos; así que ésta es la única forma de que no puedan descubrirnos. Este lugar dispone de una entrada extensa de al menos dos millas que no está custodiada, porque los versánicos saben que los que podrían intentar hacerlo se espera que lo hagan desde cualquier parte menos ésta. Sé que jamás osarán emplear tantos hombres como para custodiar un bosque entero, por muchos que tengan. Eso es ridículo. Debemos tomar todo cuanto podamos en el menor tiempo posible, y tras ello ir con urgencia a comprar mercenarios. Y por eso necesitamos demasiado caridane.

			—He perdido mis cinco navíos de Picantidis —habló Quatremare—; y no estoy dispuesto a dejarme arrebatar ni una sola más de mis propiedades por esos estúpidos mercenarios sureños disfrazados de demonios dorados o de quién sabe qué. Hay que remediarlo ya. Mi gran galera está dispuesta para todo ello, Majestad, sin importar a qué lugar debamos adentrarnos para conseguir defender la ciudad y el reino. Prylmanent nos guiará si es que ciertamente somos hombres de fe.

			—Lo hará, Veissigne. Pero somos nosotros los que hemos de defenderla con nuestros escudos, con nuestras espadas, y con nuestras malditas almas —el Rey Hastío los miró a todos a los ojos, con los suyos fríos, de nuevo—. Decidme cuántos hombres podéis albergar en ella hasta nuestro inminente destino, en Vaalgastra.

			—Seiscientos, Majestad. Ninguna puede albergar a tantos hombres —le aseguró Quatremare.

			—Jércobodd posee el gran navío de las Velas Tristes, y disponemos de otro más para transportar tropas —corroboró el joven Yeyze envuelto en su casaca de luces claras.

			—Entonces irán mil seiscientos. Contando los remeros y toda la tripulación. Sé la capacidad de sus navíos. Todos deben participar en la recogida de algún modo, mis señores. Todo brazo y toda mano dispuesta por cualquier hombre es necesaria, y útil. Y toda gran saca de tela en que puedan guardarse monedas. Juro en nombre del trifolio y de nuestro dios del equilibrio que dispondréis del más glorioso premio que jamás hayan disfrutado hombres leales en ningún reino si los que le son a vuestro rey belchébo consiguen hacerlo para salir victoriosos. Pero, para que eso suceda, ya sabéis lo que tenéis que hacer. No existe otro modo —prometió Orbadiayán.

			—Entonces debemos ir de inmediato a reclutar a nuestros mejores hombres para partir esta misma noche. De esa forma llegaremos en cuanto se muestre allí el alba —sugirió el Sior.

			—Troponntos; vos partiréis a Regendhária con cien hombres. Vais a llevar dos carros de oro para negociar con los Krákkinnar a cambio de una cantidad de sus Invencibles. Son mercenarios sin alma. Deben aceptar. Mientras tanto, el resto: nuestros tres mil, protegerán la ciudadela a vuestra espera.

			—Sí, Alteza —el capataz de la capa verde de lana asintió con firmeza, y todos ellos partieron.

			Reeyveel reorganizó a sus tropas antes de llegar la noche, para que al caer ésta todas estuvieran ya dispuestas a adentrarse en su poderoso navío de gloriosas velas e incansables remeros belchébos para así iniciar rumbo hacia aguas próximas de tierras Medias del oeste y del mar Basto.

			El rey Peyet había ordenado construir una gran flota de cargueros hace más de cinco inviernos con el objetivo de desplazar grandes hordas de hombres en masa para procurar en emboscadas o emprender acometidas en aquellas mismas costas, para evitar así tener que arriesgar las vidas de sus hombres atravesando la Tierra del Jamás (Hayás) y del Siempre (Ór): una superficie conjuntada, aunque delimitada y dominada casi por completo por los bosques y los grandes lobos de Álta. Pero aún no había conseguido terminar por completo el proceso, ya que aún había otros cuatro navíos sin terminar, los cuales debían convertirse en sus nuevas embarcaciones de guerra.

			***

			—¡Retirad las velas del trifolio! —ordenó seguidamente Veissigne, capitán y dueño, a sus marineros, cuando aquellos deambulaban ya tras el ocaso sobre la cubierta en sus apresurados menesteres—. ¡Esconded las velas! ¿Habéis oído bien? ¡No quiero ni un maldito estandarte a la vista en la cubierta! —Y luego lo hizo hacia sus braceros más rezagados. Era cercana la noche; era Caladdia, la costa donde el primer navío iba a surcar antes de que el resto también lo hicieran no muy distantes—. ¡Ehhh! ¡Abrid las compuertas! ¡Vamos, vamos, vamos!

			Una muchedumbre de hombres envainados y envueltos en corazas oscuras que no parecían de ningún modo belchébas aguardaban ante las puertas esperando para entrar cuando los braceros comenzaron a abrirlas, mientras todos procuraban empeñosos en sus puestos. El joven infante Yrvy ascendió a la cubierta tras percatarse de todo aquello, con aturdido semblante risueño y temeroso, mientras decenas y decenas de hombres armados se adentraban sin cesar en la poderosa y gran galera de Quatremare.

			—¿Aún no os ha preparado la cena el mayordomo, Yrvy? —Veissigne Quatremare le plantó la mano sobre sus cabellos, revolviéndolos, en cuanto le vio contemplativo y pasmado—. Será mejor que comas antes de zarpar... Siempre es mejor hacerlo antes que sobre aguas turbulentas.

			—¿A dónde vamos? —Yrvy estaba un tanto amedrantado y Veissigne se percató.

			—Tranquilo; el trayecto durará una noche. No se hará demasiado largo. Es una misión urgente.

			«Todo sea por conseguir que la hermosa Celestta, a la cual siempre tanto he deseado, llegue a compensarme algún día, renacuajo. Yo te protegeré aquí», se dijo.

			Kárlardz abrió un mapa ante los que se encontraban frente a él y señaló en él el destino, ante sus próximos curiosos: «Vaalgastra, a doscientas cuarenta millas, al norte, desde nuestra posición de partida. El trayecto es seguro, y sencillo. No correremos riesgos en aguas profundas. Tan sólo será necesario rodear toda la costa oeste para llegar a Vaalgastra. Éste es justamente nuestro destino. La niebla es prominente aquí, así que también será nuestro aliado y nos servirá de camuflaje para que nadie pueda divisarnos a nuestra llegada. De todas formas, no temáis, pues allí no habrá nadie esperándonos. Es una misión urgente en nombre del rey; la entrada secreta del Bosque del Caridane. Nuestros navíos están repletos de nuestros guerreros. Bien. Podéis descansar, ahora».

			El mar Basto estaba tranquilo cuando zarparon los tres navíos, así, mientras el rey Peyet Orbadiayán y casi un tercio del ejército belchébo aguardaban en la capital.

			Ni una sola vela del trifolio en ninguna de las astas, como habían ideado todos, en una noche fría de luna llena, vientos suaves y olas mansas, rumbo al norte Medio tras la costa oeste.

			Cuando el alba llegó, tan sólo les separaban entonces unas pocas millas para llegar a Vaalgastra, pero las gaviotas se acercaron a las velas grises incluso antes de que lo hicieran los fuertes destellos de aquel sol naciente y despoblado de nubes. Ningún otro navío se mostró en su camino en todo el trayecto, y aquello hizo creer firmemente a Kárlardz, capataz primero a la orden de Veissigne, que era un buen presagio.

			La campana del opulento navío del varón Quatremare chinchineó dos veces cuando la galera ya acariciaba la costa entre el espumoso resonar de las olas, sobre las apacibles aguas de la bahía azul de Vaalgastra. Además de aquel redundante avisador que el vigía utilizaba cuando los hombres de la galera debían ser convocados en cubierta, las gaviotas blancas también habían despertado los oídos de Yrvy tras los destellos de la nueva alba.

			—¡Vamos; vestíos! Vamos, vamos, vamos… Kárlardz nos quiere en la cubierta —vociferó a todos un ligero sargento de decoroso sombrero-yelmo reluciente mientras mecía su brazo desde la puerta de entrada del camarote. Aquel protegía sus reverdecidos atuendos con su capa-oscura de terciopelo y la vaina que guardaba su espada era larga como una barracuda.

			—¡Vamos, Yvry! —le exclamó el joven mozalbete Quíennaar, quien desde hacía un tiempo se había convertido en su mejor amigo desde su llegada al navío, al ver su rostro patidifuso. Aquel era un instruido vasallo del varón desde hacía tres inviernos que tenía tez bronceada y cabellos marrones oscuros y que servía como mozo en las bodegas en tareas de limpieza. Veissigne le asignó el mismo camarote que a Yrvy, en el cual dormían diez hombres más, de los cuales más de la mitad eran braceros de relevos—. No querréis que el propio Quatremare venga a buscaros personalmente, ¿no?

			Cuando Yrvy y Quíennaar llegaron a la cubierta y se resguardaron entre el resto de los cien hombres que rodeaban al capataz Kárlardz, éste aguardaba aún en pie, sobre el resalto del tabernáculo, oteando y escudriñando hasta que todos hubieran llegado. Reeyveel, el Sior y Vestraddio de Corinos, estaba allí también, junto a él y sus hombres.

			—¡Mis señores navegantes! —anunció ante los que no eran guerreros y aguardaban en la cubierta—. Oíd. Aguardaremos en nuestros puestos hasta nueva orden. Custodiaremos las bodegas, las velas, las entenas, los fanales y prepararemos la brea para las antorchas, y también las armaduras y las espadas. ¡Todos despiertos; pronto arribaremos en Vaalgastra!

			—¡Bien! ¡Oídme a mí ahora, marineros! —prosiguió con su holgada voz Reeyveel, el Vestraddio, casi pegado a su diestra—. Como ya sabéis, disponemos más armaduras y más espadas en los cofres. Las armaduras y los aceros tan sólo serán necesarias para todos vosotros si algún enemigo nos descubre, o si nuestros hombres son presas de una emboscada. Según nuestros exploradores, al menos un millar de hombres enemigos defienden varias de las entradas del bosque, a lo largo de sus horizontes desde el sur, el este y el norte, en derredor del mismo; pero sabemos que no disponen de guardianes en la parte oeste, del que tan sólo le separan unas cuantas millas del mar, ya que no pueden abarcarlo todo. Es imposible. Puede que, tal vez, tan sólo encontremos a unos cuantos descubiertos vigías, los cuales abatiremos desde la distancia. Nuestros arqueros los detendrán antes de que ellos puedan dar aviso alguno. Palabra de Reeyveel. Los marineros aguardarán en las galeras hasta que termine la misión y tan sólo se verán obligados a abandonarlas bajo mi orden, en caso de que nuestros hombres necesitaran de su ayuda en circunstancias extremas —vociferó ante todos ellos el Vestraddio—. Nuestra misión será intervenir en el Bosque del Caridane para extraer todas las monedas que podamos en el menor tiempo posible. Puedo aseguraros de que su riqueza es prácticamente inacabable, y es por eso por lo que así la custodian los versánicos desde los distintos flancos. Todos seréis notablemente gratificados si nuestro botín es lo suficientemente considerable como para ello. Todos seréis recompensados con un considerable porcentaje cuando regresemos. Palabra del rey. Cuanto más hayamos extraído, mayor será la recompensa para todos nosotros. Necesitamos comprar hombres. Belchebón será fuerte y próspero durante mucho tiempo si logramos comprar más hombres, más aceros, y más esclavos de cualquier parte. Así que, encomendaos a Prylmanent y a todos esos majestuosos dioses stadios que conozcáis para que nos concedan su ayuda antes de que nuestros caballeros pongan un pie en ese puto bosque. Una vez allí, esperaremos a que nuestros hombres regresen, cuando así lo hayan conseguido. Y tan sólo cuando todos ellos lo hayan hecho, emprenderemos rumbo a Vóveda, para comprar todos cuantos hombres podamos, antes de emprender el regreso a Caladdia lo más prontamente posible.

			—¿Armaduras, espadas... nosotros? —susurró Yrvy ante los oídos de Quíennaar.

			—Tranquilo. Ya lo has oído, Yrvy, es sólo por causa de extrema necesidad.

			—Pero Quíennaar, no pienso salir del navío. Eso lo juro.

			—¡Demonios, Yrvy! ¿Es que no has escuchado lo que dijo Reeyveel? Esto es una maldita hazaña. Allí sus recursos son inacabables. Se trata del increíble Bosque de la Moneda, Yrvy. Ese bosque está repleto de lo que ahora son monedas. Imagínate que todo sale a la perfección. No tendremos días suficientes para gastarlas.

			—Imaginar es muy sencillo, Quíennaar. Lo difícil es...

			—¿Conoces a algún dios que haya entregado gloria a reino sin que sus hombres hayan arriesgado sus vidas para conseguirla? Unos pierden; otros ganan. Pero no todos pierden ni todos ganan. Para que unos ganen otros deben perder, y para que unos pierdan otros deben ganar. Es el destino de los hombres Yrvy. Siempre ha sido así. No somos guerreros. No tienes por qué temer. Ningún hombre puede conseguir nada si se tira la vida encerrado en una cueva para evitar tener que enfrentarse a cualquier enemigo. Tarde o temprano morirá de hambre.

			«Ya, pero lo que yo realmente temo no es una batalla de aceros en la que ni tan siquiera lucharemos, si es que nuestros hombres llegaran a hacerlo. Lo que yo ciertamente temo es a los bosques... y a quienes moran allí», pensó Yrvy.

			***

			Los espías de Lléddar regresaron a la Corte de Picantidis antes de lo previsto... cuando en su búsqueda fueron los ojos del que escudriñaba entre los recodos y recuerdos casi interminables del tiempo que sucedió y perduró guardado en la Memoria de los mismos, para contemplarles entre ellos, a quienes constituían la gran y auténtica amenaza de Peyet y sus huestes, mientras sus dedos envolvían el poderoso Sello en una de sus manos y cuando alzó en aquel instante su otra libre para detenerlo.

			Allí, Scciróne y los guardianes vinccerios los recibieron en eminente pasillo y acto seguido los escoltaron rápidamente a las caballerizas, sin palabras de por medio, para ayudarles a despojarse de sus lúgubres disfraces de harapos.

			—¡Lléddar! —Yewel le llamó cuando abría de par en par las puertas de la entrada del palacio, cuando El Conquistador de Phálmos estaba ahora sentado en la que hacía de tronera del antiguo Señor de la ciudadela a la espera de sus nuevas. Vestía un traje vinccerio dorado de batalla al que acompañaba su decorosa barbuta, la cual solamente cubría la parte superior de su cabeza y sus orejas, dejando visible su alargado e imberbe rostro casi al completo, y la cual lucía como relieve en su frontal una V terminada en puntas que contrastaba sobre aquel metal único de contorno dorado. Era el auténtico yelmo de adorno V que todo guerrero vinccerio portaba diseñado para la guerra.

			—Yeyze y sus dos hombres han regresado; están aquí —continuó Yewel—. Ya están aquí todos los caballos que nos ha prestado Veérsus. Doce mil. Pero hay una condición… —el caballero le mostró el pergamino que debía sellar para no infringir el trato—. Debemos entregarlos en las fronteras, en la gran pradera que prosigue al último bosque de nuestro Este. Sus guardianes esperan la entrega. Tan sólo podremos utilizarlos para transportar a todos nuestros hombres. Los Réndhal nos prohíben participar con ellos en ninguna batalla. Dicen que es innegociable.

			—Un préstamo —asintió Lléddar antes de tomar el escrito—. De acuerdo, Yewel; será suficiente. No resultará demasiado trayecto la emboscada para nuestros soldados luego a pie. ¡Dirkt! —se volvió hacia él y se lo extendió—. Selladlo de inmediato y entregádselo a Yeyze de vuelta a Issinei.

			—Es el momento, Lléddar —le aseguró Dersid, también allí—. Los hombres de Corinos; la mitad de sus hombres han partido al norte; van hacia las Tierras de Hayás, y muy probablemente al Bosque de la Moneda. La mitad de sus hombres, entre los cuales han engrosado sus filas también varios de los soldados que huyeron de aquí, guardan la ciudad. Sólo la mitad; el resto han partido ya a más de cuatrocientas millas. No los veremos regresar si acometemos pronto.

			—¿Estáis seguros de todo eso, mis leales camaradas? —Lléddar correspondió a Dersid Piammond aunque examinando a sus tres hombres a la vez.

			«Sí, capitán». «Sí, Lléddar». «Sí, mi Señor».

			—La información es auténtica —prometió el rudo Díggon Kilassnirch—. Yo fui quien espió su marcha en la noche de ayer para asegurar ante mis propios ojos que lo que habían afirmado que harían las lenguas de nuestros exploradores era cierto.

			—La mitad de los hombres había salido de la ciudad; pudimos comprobarlo —aseguró Dersid.

			—Las catapultas se quedan aquí —ordenó el adalid antes de alzarse y acercarse a ellos—. Debemos sacrificarlas. Eso nos demoraría demasiado. Sólo jinetes hasta llegar a las inmediaciones. Ya sabes cuántos de cada especialidad, Dersid. Convocadles a todos al alba.

			Tras ambos asentir, se escuchó el inconfundible resonar de las bolsas repletas de caridane que los escuderos Tovosal, Colleren, Rack y sus otros cuatro acompañantes cargaban en sus brazos cuando hicieron su entrada en la gran alcoba para entregárselas a los Siores y altos rangos. Yewel recibió la primera para comprobarla antes que lo hicieran también el apuesto y perfumado Ilkkestornn, quien siempre tenía sus cabellos castaños claros moldeados hacia un lado, y Ladkas, pero cuando Yewel ya estaba atando la suya y otros dos mancebos aparecieron para entregarles nuevas armas y provisiones a todos. Dirkt Jadden fue quien primero intervino desde su lugar:

			—Meéretrex es la primogénita viva de la bruja Waydey —Grennier también le escuchaba, pero mientras contemplaba la hoja azulada y afilada del nuevo acero que el mozo le había entregado—. Sabed que nadie sabe en este preciso momento de su paradero; pero debemos estar alerta. Lléddar y yo estamos completamente seguros de que ella también se ha beneficiado de sus tratos con demonios y la magia oscura también está en ella. Ella también es un objetivo.

			Yewel le asintió desde su cercano lugar a las puertas mientras metía en su alforja todo lo que una hermosa damisela belchéba reclutada como vincceria le estaba entregando mientras él intentaba corresponder sus bellos ojos con un mensaje que parecía intentar decir algo así como «Pronto volveré, y te buscaré… para pedirte que te quedes conmigo». Ella le había entregado pan del trifolio, vino rojo y un buen tarro de habichuelas. Y el resto también siguió escuchando mientras guardaba y comprobaba sus enseres cuando Lléddar prosiguió:

			—La niebla que precede al alba nos hará invisibles a su distancia, cuando lleguemos al páramo que precede a Corinos. Así que cuando la nueva alba llegue… tenemos que estar atravesando ese páramo; pero los hombres de a pie deben tomar la ventaja —Ladkas miró y asintió hacia él antes de hacerlo hacia la moza que le había entregado una nueva cantimplora de agua, y también una buena ración de queso y repollo—. Los escudos en las primeras filas… —les recordó antes de la afirmativa respuesta de sus Siores y comandantes—. Las alabardas y los lanceros después; y después los arqueros de a pie, tras ellos, antes de los jinetes, ¿entendido? —el «sí, Lléddar» de Yewel fue el primero en llegar de respuesta, casi instantáneo, antes que lo hiciera el resto, mientras todos se hallaban comprobando las sacas, atándolas y alzándolas al hombro como el caso de Díggon, antes de recibir éste su nuevo acero vinccerio—. No podemos desaprovechar esa ventaja. No queremos inocentes muertos. Recordadlo. Sólo a sus guerreros. A todo el que intente detenernos o atacarnos. Sólo. Hay miles de esclavos dentro de los torreones y en las barbacanas. Debemos liberarlos en cuanto hayamos tomado la ciudad, sin demora —sus hombres le asintieron mientras recogían y guardaban, una vez más, entre idas y venidas de mozos y doncellas que traían nuevas entregas—. Nuestras nuevas recompensas están allí. Díggon, Ladkas: vuestras huestes se dividirán para ocupar los costados —ambos le asintieron—. Recordad que al rey Peyet lo queremos vivo. Es necesario. Y también a sus ilustres y señores de la cortemiste.

			»Prendedlos, y será la señal de que hemos tomado el torreón y de que la ciudad es nuestra. No destrocéis demasiados muros o puertas —Grennier y Yewel sonrieron aquello mientras cargaban las sacas de caridane a sus espaldas—. No queremos que huyan los que no mueren. No incendiéis sus carros ni sus tejados. No es necesario hacerlo. Y no queremos hacerlo. No quiero grano desperdigado, así que afinad la puntería —Lerven le sonrió mientras recomponía sus nuevas saetas—. Las huestes de Díggon y Ladkas deben adelantarse hacia los costados antes de nosotros atravesar las puertas. Ya lo sabéis —ellos le asintieron mientras comprobaban y recogían sus nuevos enseres y aceros, y cuando Ladkas estaba sujetado su acero desde casi la punta de la hoja hasta el mango después de haberlo contemplado de forma tan enternecedora como si se tratara de un bebé—. Sus defensas, tras los muros; no olvidéis sitiar y despejar todos los muros del castillo del rey. Muchos se resguardarán allí esperando el regreso de sus hombres. Los escudos siempre adelante. Recordad. Escudos y lanceros adentro. Que no escape enemigo. No descuidéis los flancos. No quiero a todos adentro. No desocupéis los costados; así mermaremos sus defensas. Quiero pronto a nuestros arqueros en las posiciones más aventajadas —miró a Lerven—. Que no huya ese asqueroso rey tarvásso ni ninguno de sus señores —todos le escuchaban mientras recogían sus últimas piezas para guardarlas y antes de que muchos más comenzaran a colgarse las últimas alforjas a sus hombros con la intención de despedirse y partir—. No quiero descuidos. Seremos muchos más en número. Tened cuidado durante el viaje. ¡Eh! Cuidad bien de esas monedas —Grennier le sonrió antes de su cantimplora bien guardar—. No os quedéis con monedas de los versánicos —les advirtió—. Ya sabéis que allí tendréis un premio mayor. Que nadie beba una sola gota de vino hasta la victoria. No quiero un guerrero vinccerio sin yelmo. Hay que rodear la ciudad. Dersid: desplegaos una vez adentro. No desocupéis los muros tomados —Dersid e Ilkkerstorm asintieron con intención de tomar la puerta tras todo haber comprendido, antes de fluyera su última orden—. Ah; y sobre todo… —aquello hizo que Yewel, Díggon, Ladkas, Grennier y todos ellos dirigieran sus curiosas vistas hacia él como nunca antes lo habían hecho, quietos, mientras sostenían en sus brazos las alforjas que no estaban dispuestos a colgarse también a la espalda, sabiendo que aquello último que pretendía decirles resultaría de vital importancia—; no desprestigiéis a la bruja.

		

	
		
			1 
Vencer

			«Nunca imaginé que llegaría el día en que todo cuanto habíamos deseado llegaría a estar tan cerca… Tan cerca, que casi podíamos tocarlo»; escribió aquella misma noche la pluma de Dirkt.

			El cuerno resonó muy largo en la medianoche a oídos de todos. Lléddar Sóreldeem había ordenado que las tropas debían situarse al frente del antiguo Templo de Prylmanent, en pos del nuevo rumbo hacia el pronto oeste y posterior hacia el norte; y por entonces, sobre el baluarte y a su lado, Dyrkt Jadden, Yewel y Erguinerien aguardaban contemplando a los millares.

			El cielo era gris; tan nublado como encapotado por entonces, pero los estandartes de la última ciudad tomada eran blancos, verdes y vivos como estrellas en la noche; aunque ninguno de ellos era sostenido por sus huestes. Ellos no blandían ningún estandarte. Muchos sujetaban ya sus desenvainados aceros agitados ante el viento, los cuales se entremezclaban con todos los espectros relucientes dorados de las armaduras vinccerias expectantes y ansiosos de venganza.

			—¡Mis hermanos! ¡Mis Vincceres! —Lléddar ondeó también su voz ante todos ellos—. ¡De nuevo lo haremos por aquellos que aún no están con nosotros! ¡Por aquellos que aún son prisioneros de reyes y señores no merecedores de perdón ni de piedad! ¡Es por ellos por quienes lucharemos! ¡Porque ellos son nuestros hermanos! ¡Unos que han sido llamados a vencer! ¡Unos que aún deben zanjar sus cuentas con la historia! ¡Para que ellos también puedan ser hombres libres! —Todos alzaron sus brazos, sus espadas y sus rodelas doradas al son de sus coreados gritos, una y otra vez—. ¡Porque somos los Vincceres!

			Eran casi veinte mil hombres enfundados de piezas tan valiosas doradas como ningún otro caballero de ningún otro lugar podía tener. Era la obsesión de Lléddar. Lo era porque todos ellos eran esclavos, y por qué ahora eran libres. Y quería que el tiempo les devolviera a todos ellos, al menos a todos los que vivieran ahora, lo que tanto atrás les arrebató. Aunque una parte de aquellos sus guerreros debía guardar Picantidis.

			Los cargueros de Belchebónn llegaron por fin a la posición marcada por el rey, la costa de Vaalgastra, justo al atardecer, entre brisas delicadas. Quatremare dirigía el rumbo del primero y más aventajado, mas, el segundo, ya también arribado, le correspondía a Kherem.

			—¡Vamos, vamos, vamos! ¡Ocupad posiciones! —La voz de Reeyveel iba dirigida a sus soldados—. ¡Ya hemos encallado! ¡Vamos, vamos, vamos! ¡Guardianes! ¡Abrid las malditas puertas! ¡Todos a cubierta! ¡Vamos, vamos, vamos! ¡Las armas, las rodelas, las antorchas! ¡Las putas antorchas! ¡Vamos, vamos! —Todos desfilaron en sus filas hacia el exterior.

			Sobre la arena de Vaalgastra se congregaron novecientos hombres: primero unos quinientos hombres procedentes del gran carguero de Quatremare armados con picas, hachas, rodelas, vainas de espadones ligeros, arqueros... y bolsas de carcaj, y exploradores que blandían antorchas, y después unos cuatrocientos a los cuales también Reeyveel ordenaba, pero que procedían de otros dos cargueros que estaban bajo la orden de sus dos segundos. Y en los barcos quedaron los tripulantes, capataces navieros y los remeros. Pero había un plan: una vez en tierra… seiscientos de ellos deberían hacer la incursión bajo el mando de Kherem mientras los trescientos restantes de Reeyveel custodiaban todos los perímetros con sus arqueros, además de con el resto de los guerreros.

			Tras la puesta en marcha los seiscientos de Kherem, los que portaban en sus manos las grandes hachas de filos de acero belchébas fueron los que primero adelantaron sus posiciones para abrir el paso hasta llegar a las inmediaciones del bosque, a poco más de una milla visible desde allí.

			A medida que el grueso accedía a las inmediaciones del bosque la bruma marina se iba mezclando más con la neblina procedente de la densa vegetación del bosque de Hayás, aunque no afectó en demasía a la visibilidad. Kherem, el capataz, siempre iba en la tercera fila, tras las primeras líneas de hachas que abrían el camino. Aquello estaba repleto de helechos que llegaban hasta la barbilla y de plantas blancas del Jamás, las cuales se mecían nada más sentir la caricia de las suaves brisas del Este. Parecían demasiado frágiles; tenían aspecto de grandes plumas largas, pero no lo eran en realidad, lo que hacía que ciertamente fueran moldeables.

			—¡Cuidado por donde pisáis! —advirtió Kherem. Sí. Él era la mano derecha de Reeyveel. Bravo, rígido: un capataz fornido de cabello largo y negro como ceniza cuya testa revestía un bacinete medio oxidado de hojalata igual de oscura que no le cubría más debajo de las cejas.

			—¡No hagáis demasiado ruido! —murmuró un mecenas a cuyo peculiar extraño yelmo de hojalata de cresta céntrica le colgaban la dos tiras de cuero de atar en derredor de sus carrillos como si fueran orejas de sabueso—. Sssshhhhhh.

			Al fin sus ojos los vieron. Árboles grandes, frondosos, poderosos, repletos de sus inconfundibles tesoros stadios únicos. Eran altos y majestuosos, llenos de hojas verdes del tamaño de un libro. Hojas que no caducaban pese a la estación. Eran los árboles centenarios de la Tierra del Jamás; árboles auténticos del caridane. Y sus frutos eran ahora monedas vivas. Las nuevas monedas de los reinos y de los dominios.

			Monedas que ciertamente eran sus aplanados frutos redondeados, similares a pequeñas galletas de maíz de color blanquecino y ocre que mostraban sinuosos e intrincados relieves únicos y diferentes entre sí en ambas caras, como membranas enraizadas que procuraban formas dispares.

			Probablemente, la gran mayoría de aquellos guerreros belchébos no había visto ningún ejemplar de caridane en su vida hasta entonces… y tampoco de la planta del Jamás.

			Justo después de Kherem alzar su mano para ordenar que comenzaran a detenerse a los pies del primer claro, entre el silencio, algunos se sobresaltaron cuando escucharon un tremendo crujido provocado por el rechoncho embutido en acero, Chellven, el Hijo del Oso.

			Crraaackk. Todos los que le rodeaban volvieron sus vistas hacia él, cuando ya posaban quietos, silenciosos y sigilosos, a la espera de una nueva orden de Kherem. El seboso de Chellven volvió su temerosa y sudorosa testa ante todos ellos y también hacia el habilidoso capataz trifolario, quien se había vuelto hacia él como un trueno, antes de que el muchacho comenzara a levantar suavemente su gruesa pata izquierda de hipopótamo de pantano.

			—Lo siento, mi Señor, he pisado un caracol —lo dijo con voz tan temblorosa que a Vrujben Hocico de Pico casi se le escapa una carcajada que hubiera resultado mucho más sonora. Kherem le clavó sus enervados ojos de aspecto de lobo asesino como si de un momento a otro deseara abalanzarse sobre él para arrancarle las entrañas antes de que volviera a cometer alguna otra insensatez:

			—¡Ciieerraa el puuuto piiico, tarugo! —le susurró encrespado, antes de volverse de nuevo hacia el frente, hacia los frondosos árboles que desprendían en todo el derredor a sus listas progenies como si fueran nieve abundante en poderosos copos claros, como si sus frondosas copas fueran realmente nubes verdes y palpitantes remecidas por las suaves brisas provenientes de este y norte, y colmadas de ellas.

			Tras Kherem hacer la primera señal, cientos de sus hombres más adelantados comenzaron a recoger y guardar tantos frutos caídos pudieron, mas, a su segunda señal, cuatro de sus primeros hombres rodearon el primero de los árboles de caridane tras abrir las sacas justo antes de que un sonido extraño despertara los oídos y la atención de los que custodiaban las filas colindantes y los extremos.

			Eran sonidos de rastros que discurrían entre los altos helechos verdes, entre los arbustos y entre las altas hojas blancas de las plantas del Jamás. Pero pronto se dieron cuenta de que no estaban solos; de que algo se acercaba desde todas partes, y entonces comenzaron a alarmarse. Algunos entonces comenzaron a desenvainar sus aceros y otros los arcos, pero los que blandían las hachas ya estaban preparados. Y también los lanceros. «Lobos», murmuró un soldado.

			No parecían demasiados, fueran los que fueran quienes los rodeaban, pero sí parecía que estaban en todos los lados; invisibles, ocultos, siempre.

			«Sea lo que sea... nos están rodeando», pensó acertadamente Kherem. «Pero es evidente que no son lobos. A los lobos ya los hubiéramos visto de algún modo».

			Un pequeño escudero llegó a descubrir a uno de ellos. Sus ojos habían acertado a distinguir algo que parecía un animal de aspecto amarillento. Un lancero descubrió como otro de ellos había saltado de un matorral a otro como en vil ráfaga.

			Kherem continuó con su mano alzada ante los ojos de los de las sacas, para que no se movieran, cuando ellos estaban quietos, esperando de nuevo a su señal.

			—No parece que sean lobos… —advirtió Kherem a sus hombres.

			—Yo tampoco lo creo… —Un bárbaro que tenía trenzas en sus barbas grises creyó lo mismo.

			La extraña y redondeada cabeza verde de la segunda e inédita bestia se elevó repentinamente por encima de unos arbustos a no demasiada distancia de los lanceros, pero estos se contuvieron al verla, aunque se prepararon para arremeter.

			Cuando descubrieron a la extraña criatura, comprendieron que aquella no era nada de lo que habían imaginado anteriormente ninguno de ellos. Era de color verde, y no tenía pelaje; mas se escondió y continuó brincando alrededor del grupo entre los arbustos.

			—¡Ahhhh; demonios y dioses! —exclamó aliviado Kherem, y luego dirigió su mirada hacia los cuatro hombres que rodeaban el primero de los árboles—. ¡Vamos; comenzad! —les ordenó.

			—Menos mal que sé que no debo haceros demasiado caso, Lawvro —le increpó después al soldado que había realizado el comentario de los lobos—. Por algo existen los rangos… —Con eso le despidió de forma altiva y engreída.

			Las hachas iniciaron y golpearon rápidas la corteza como haría una jauría de lobos Álta al devorar cualquier presa que tuviera algo de carne. Hachas en manos de los cuatro primeros hombres que, golpes contundentes y secos propinaron a la corteza tras haber recogido los soldados todo el caridane que había bajo sus botas.

			Pero, inminentemente, una neblina turbia de color verdoso comenzó a inundar el ambiente de aquel claro propagándose a gran velocidad y envolviendo de manera incesante a todos los soldados belchébos. El olor del aire se había vuelto amargo, extraño, y nada familiar para ninguno de ellos. Era una neblina que penetraba por los poros de la piel sin tregua; una niebla verde que se hizo densa, fuerte y molesta, y que hizo que los ojos de los hombres apenas pudieran ver, así que muchos de ellos comenzaron a alzar las manos a sus rostros o a sus cabezas intentando taparlas o protegerlas, al sentir que les fueran a explotar de un momento a otro.

			Y entonces comenzaron a caer, uno tras otro, por decenas que se convirtieron en cientos que se fueron desplomando mientras los que aún no lo habían hecho continuaban encorvados intentando protegerse de aquello tan indeseable cuando intentaban buscar remedio desesperadamente.

			Pero no lograron hallarlo... Kherem también había caído desplomado; su cuerpo cayó junto a todos ellos, boca arriba entre los helechos, inerte. Su corazón se había detenido como cual vela es apagada totalmente por un fuerte soplido, del mismo modo que continuó sucediendo con el resto de sus hombres.

			Finalmente, la enigmática niebla verdosa que aquella criatura verdeada había desprendido a lo largo de varias hectáreas de bosque terminó con las vidas de los seiscientos hombres de Belchebónn que se habían adentrado allí. Así, fue aquella criatura verde de tronco mediano y cabeza de orejas pequeñas y puntiagudas, sin extremidades, aunque de larga y esbelta cola fue la causante de aquel gran magnicidio tras haberla todos ellos subestimado demasiado y por eso ahora parecía regodearse saltando entre los arbustos blancos del bosque entre cientos de cadáveres. Rattio había hecho honor a su designación y a su auténtica naturaleza: era uno de los Defensores del Guardián.

			La criatura varió su destino después; abandonó el lugar después de haber cotejado varios cuerpos, rumbo hacia el sur del bosque.

			***

			—¿No creéis que tardan demasiado? —preguntó al comandante Reeyveel uno de sus más predilectos y jóvenes soldados que esperaban en una de las filas de los que componían el séquito que aguardaba en la costa después de haber transcurrido ya demasiado tiempo. Tanto, que la luna ya se había hecho ver. Reeyveel oteó hacia ambos lados el ceño fruncido antes de mover los labios:

			—Sí; sí que lo creo —respondió muy seriamente.

			Por entonces la cabeza de Reeyveel comenzó a pensar enloquecidamente un plan, presionado por la larga espera de todos sus discípulos, los cuales aguardaban allí, estáticos, en formación, desde hacía ya tanto tiempo, sobre toda la arena de la costa...

			Era un dilema enorme; aquello no entraba en sus planes; sabía que algo había pasado; intuía que algo había salido mal... mas muchos de sus hombres también intuían eso y murmuraban entre sí...

			Cuando Kárlardz escudriño la última posición del sol entre los filos de las cumbres lejanas se dio cuenta de que Kherem y sus hombres estaban tardando demasiado. Había transcurrido toda la noche. Así que, después de haberlo meditado frunciendo el entrecejo mientras divisaba las arboledas de Ór desde la cubierta del navío, decidió que aquel debía ser el momento.

			—¡Deerkien! ¡Jonne! ¡Abrid los cofres! ¡Ekynneit! ¡Sláros! ¡Congregadles a todos en la cubierta! ¡Que no quede ni un remero ni ningún marinero adentro! ¡Les necesitamos a todos! ¡Heydes-Lenn; prended las antorchas y entregárselas a nuestros vigías!

			Sus hombres hicieron lo que Kárlardz les pidió sin demora, cuando el sol se hallaba sobre las puntas de las colinas del norte, refugiado entre unas pocas nubes grises viajeras.

			—¿Qué significa esto? —cuchicheó Yrvy después de que los hombres del capataz de aguas albricias hubieran entrado para entregarles a todos ellos sus respectivas corazas, yelmos, guantes y espadas.

			—¡Vamos; moveos! —vociferó Deerkien mientras unos cuantos ya desfilaban hacia el exterior—. ¡Hacia la cubierta! ¡Hacia la cubierta! ¡Todo el mundo a la cubierta!

			—¡Nos necesitan, Yrvy! Están tardando demasiado —correspondió Quíennaar mientras se colocaba sus recias y fruncidas botas de cuero solapado oscuro.

			—Pero… —Yrvy tragó saliva, pero su boca estaba demasiado seca—. ¿Al bosque? No pensarán llevarnos a… al bosque.

			—¿Pero qué te ocurre ahora? —le gruñó molesto Quíennaar—. Son nuestros hombres. Puede que estén rodeados o puede que necesiten aligerar el peso, o puede que estén agrupados aguardando en algún lugar cercano tras haber atisbado la presencia de lobos.

			—¿Lobos? —El semblante de Yrvy se entumecido como si se le hubiera aparecido allí mismo un horripilante Ogro deforme del valle de Frénlumm y sus hombros se estremecieron como si la ventisca del frío invierno le hubiera atravesado las entrañas. Aquella única palabra fue suficiente para recordar a Fjargas nada más pronunciarla. Y la inconfundible figura de su rostro no desapareció ni un instante de su cabeza desde entonces, ni tampoco el resonar de sus amenazantes palabras entre sus diminutos oídos de mancebo.

			—¡Vamos, vestíos ya… y aplacad el miedo! Prylmanent quiere hombres de fe. Nunca nos ha abandonado, ¿sabes? Ni tan siquiera cuando hemos emprendido rumbos a lugares lejanos. Somos muchos. Tenemos más de ciento cincuenta antorchas. Ya sabes que los lobos temen el fuego. No podrán acercarse a nosotros, Yrvy.

			Cuando Yrvy terminó de colocarse aquella coraza de escamas pocos hombres quedaban ya en el habitáculo, y Quíennaar le asintió convincentemente cuando vio que Yrvy ya iba tras él, antes de volverse hacia la puerta del camarote para atravesarla, junto a todos ellos. Pero el muchacho entonces se detuvo. Esperó hasta que el último de aquellos abandonara el habitáculo, y se agazapó antes de que nadie pudiera verle cuando el bracero ya tenía su vista puesta hacia el frente y estaba de espaldas después de avanzar rápido a su lado. Yrvy se escondió debajo del camastro mientras escuchaba los agitados ronroneos de braceros, corsarios y rudos navegantes, y también el rechinar de las espadas envainadas, las espuelas, las escarcelas, los barriles, y el encendido de las breas.

			«¡Vamos, vamos, vamos; por aquí!», vociferó un vigía desde el exterior antes de que la puerta se cerrara después de que éste hubiera escudriñado todo por última vez antes de hacerlo.

			Yrvy entonces suspiró en silencio, aliviado, en desahogo, inmóvil, oculto bajo la peana del mullido lecho donde antes dormía, mientras sus oídos intentaban revelar desde allí todo cuanto acontecía afuera, sin importar lo recóndito o irrelevante que fuera.

			Así lo hizo… hasta que todo el ruido comenzó a desaparecer lentamente, entre los compases del acechante atardecer, dejando paso al bullicio del remecer de las olas que danzaban acuciantes en derredor de la gran nave encallada, hasta que tan sólo logró escuchar merodear sobre la techumbre, desde algún lugar la cubierta, el acezar de los vientos entre las vigas sueltas y las recias velas y el griterío de alguna gaviota cercana.

			Mientras tanto, en la parte sur del bosque, los hombres de Vararéum encargados de la custodia y protección de aquel sector respondieron ante el aviso de dos de sus soldados regendhários:

			—¡Raav-sa kaardal, kamarhenai!—alertó el primero de aquellos en la lengua antigua estigia. Los ojos de quien presenciaba tras los recodos del tiempo no lograron distinguir en aquella ocasión de quién de ellos se trataba debido a que su cabeza estaba cubierta por un yelmo casi completo.

			A su señal un amplio desfile de guerreros sombríos envueltos en armaduras negras de espectros rojizos armados con grandes hachas y escudos en hierro cincelado de Vararéum emprendieron su marcha hacia el destino. Eran soldados Invencibles de los Krákkinnar, remunerados cuantiosamente por los hombres de Déxulum que habían sido destinados a vigilar exclusivamente aquel amplio territorio del bosque, los que se dirigían hacia la dirección que los exploradores habían indicado.

			—¡Tra-ash a-mort-hien! (¡Enviadlos a la muerte!) —El grito de aquel oscuro imbuido en oxidado acero estigio de Vararéum fue sin duda la orden que dio lugar a preparar la emboscada.

			Así, cuando los ojos de quien todo contemplaba entre los recuerdos grabados de los tiempos ya ocurridos se volvieron hacia los visitantes, la vasta horda de hombres belchébos armados ya avanzaba en dirección a la entrada oeste del bosque, tras decidir Reeyveel que así fuera por medio de su orden. Y entonces sus ojos los divisaron a todos ellos, desde su altura elegida, una no demasiado elevada, cuando Reeyveel ordenó proseguir su avance. Todos los que ocupaban los barcos estaban allí, todos los tripulantes, con los guerreros. Marineros izadores, remeros, vigías; incluso también Quatremare… Todos estaban designados a proseguir la misión.

			Y entonces sus ojos descendieron más a ellos… siendo aquel que contemplaba todo tras los vestigios de los tiempos guardados tan invisible a los ojos de todos ellos, debido a que en su adentrado periplo tras el tiempo en que sucedió, sin importar cual fuera, y pese a ser ahora tan cercano… su auténtica presencia no estaba allí.

			Los belchébos armados avanzaron haciendo que muchas plantas blancas del Jamás se doblasen a su paso sin necesidad de ser cortadas. Era inevitable.

			Uno de los hombres de Vararéum alzó el brazo desde su resguardado lugar, al Este, cuando la gran parte del grueso belchébo invasor llegó a los límites del primer claro del bosque, y tras hacerlo, todos los soldados oscuros comenzaron a ocupar sus nuevas posiciones siendo sigilosos y escurridizos entre las brumas en la noche fría de aquel último invierno, y deslizándose entre los altos y frondosos matorrales que gobernaban casi todos los costados.

			Fue entonces cuando descubrieron los ojos de quien contemplaba todo, gracias al reflejo de la nueva luna, el rojizo colorido de la rizosa barba que sobresalía por debajo del yelmo completo que ocultaba a Madkavelsius, el que todo aquello ordenaba a sus tropas oscuras. Una parte de su séquito flanqueó los costados del norte, tras dividirse previamente, mientras que el otro ocupaba el flanco sur, de manera que la entrada al bosque se encontraba ahora despejada, aunque totalmente flanqueada desde los poblados costados que abarcaban el sendero que habían causado los primeros a su paso.

			Sí; finalmente la segunda horda belchéba tuvo que intervenir y adentrarse por causa de la larga espera, a la desesperada. Reeyveel había perdido la paciencia. Aquello formaba parte de su libreto. Lo había considerado como era bien sabido, como parte del incierto plan que siempre debía tener en la recámara, pero no imaginó que tuviera que recurrir a hacerlo. Mas no existía elección.

			***

			—¡Atentos todos…! —gritó en advertencia Reeyveel a todas sus filas antes de proseguir y adentrarse a donde comenzaban a vislumbrarse las copas de los anhelados árboles que guardaban lo que significaba la nueva moneda stadia—. ¡Desenvainad!

			Los seiscientos de Reeyveel desenvainaron sus espadas forjadas en temple de buen acero y, tras su señal, avanzaron agrupados hacia el umbral del claro, mientras los mercenarios de la Guardia Invencible y el séquito de los que guardaban las almas de los antiguos arcángeles oscuros esperaban bajo silencio, en sus posiciones, ocultos entre los altos matorrales que rodeaban el proscenio, hasta que los invasores decidieron a atravesar los límites del umbral.

			Aquello fue lo que hizo que los hombres de Reeyveel fueran gobernados súbitamente por un pánico y un miedo inéditos que provocó que ninguno de ellos llegara a pronunciar ni una sola palabra cuando todos sus ojos divisaron la dantesca masacre.

			Mas no hubo tiempo entonces para la reacción; ya que justo después de que tantos ojos belchébos hubieran logrado vislumbrar los cientos de cadáveres de sus camaradas… una poderosa ráfaga de flechas oscuras los recibió de la peor de las formas, desde los costados, justo antes de que los mercenarios se abalanzan en tromba a la señal de Madkavelsius sobre todos aquellos que no habían sido alcanzados por ellas y que aún seguían en pie. La presencia de la muerte los cogió tan de sorpresa que todos ellos perecieron incluso sin llegar a descubrir qué enemigo les enviado hasta ella. Algunos vieron mercenarios negros que en lugar de fintas o enseñas amarillentas regendhárias, como sería de esperar en el caso de mercenarios, las llevaban arraigadas en tonos rojizos.

			Así, en aquella noche stadia y en aquella luna nueva que saludaba al nuevo invierno… ni Reeyveel, ni Veissigne Quatremare, ni ninguno de sus hombres guerreros o braceros convertidos en guerreros consiguió regresar de nuevo hasta los barcos... ni tan siquiera vivir. La emboscada oscura resultó una auténtica masacre para todo el séquito belchébo. Aquello supuso una desmesurada represalia impartida por sus nuevos custodios tras haber osado los belchébos adentrarse en el preciado bosque sin permiso de los que lo guardaban con firmeza. Aquello supuso el fin para todos ellos.

			Después, tras orden siguiente del que poseía el don de imbuir el magma, los hombres de Varathóun despojaron de las armaduras y corazas a sus víctimas dejando sus cuerpos totalmente semidesnudos y desguarnecidos. Era parte del oscuro plan de su encubierto capataz, bajo la premisa de que los lobos grandes deben llegar después, para darse un festín. Era de igual modo aquel un premeditado y exitoso premio para comprar su lealtad, tal y como el Amo, Déxulum, había ordenado desde antes de la partida de los mercenarios.

			Así, aquella misma noche… las manadas de los grandes lobos de Álta fueron sucediéndose una y otra vez, tras todas ellas convocarse en llamada ante la más grande y fría luna tan crecida. Y fueron muchos más los que llegaron… que los que nadie creyó imaginar esa vez.

			Y aquello… aquel majestuoso festín de lobos que devoraron hombres aquella misma noche, significó el comienzo de un poderoso idilio entre los grandes lobos y entre quienes comprendieron que debían suponerse como sus nuevos aliados: las auténticas y liberadas almas de los arcángeles caídos envueltas en cuerpos de hombres, ante los cuales las manadas acudieron al reencuentro en el mismo lugar, para aceptar por ellos ser adiestrados, al nuevo ocaso, a cambio de la premisa de todo sustento a costa de cualquiera de sus enemigos, tanto si se trataba de los hombres, como de sus bestias…

			***

			Tras aquella misma noche, los ojos discurrieron sobre el tiempo en Picantidis, después, al alba.

			Dirkt Jadden colocó la punta del pincel mojado sobre aquella hoja del tomo que aún se hallaba en su mitad, o casi en ella, y, cuando el sol se contemplaba grande y firme sobre la segunda de las almenas que daban hacia los mares y hacia parte del ornamentado Castillo de Picantidis, comenzó a escribir lo que en el mismo y próximo día habría de suceder:

			Lléddar dio la señal al alba y encabezó la definitiva partida de dieciséis mil hombres. El suelo se removió como un auténtico hervidero cuando nuestras huestes invadieron la llanura rumbo hacia la ciudad de Corinos, la auténtica fortaleza de Belchebónn. El lugar del rey y del trono.

			Ahora, mientras marchaban, Yewel, Erguinerien y Éiggor Sóredeem eran quienes comandaban junto a Lléddar el gran ejército de los Vincceres en su periplo hacia el norte, mientras Dyrkt Jadden y sus ilustres aguardaban en la torre a expensas de las buenas nuevas de una gran y nueva victoria. Y allí, refugiado en su prestigiosa y reluciente alcoba belchéba y vincceria, Dyrkt empapaba la pluma de vez en cuando, para proseguir:

			Lléddar asignó a Miscer-Trann-Álliver, nada más que llegó aquí con la mitad de sus huestes de Luennarde, para custodiar la ciudad en su ausencia, y por entonces aguardaba en palacio, junto a la compañía de una treintena de guardianes vinccerios que vigilaban constantemente a Eliann Proyennio y a los antiguos tres miembros de antigua Cortemiste mientras esperábamos su pronto regreso. Kéom, su padre, aguardó en la ciudadela; en el castillo, pero su mayordomo era en realidad un amigo, un hombre libre al que Lléddar había jurado que tan sólo ejercería como tal si él deseaba aceptar a cambio una cantidad que ningún mayordomo de cualquier otro reino podría percibir jamás. Y eso eran más de trescientas monedas de caridane.

			Aceptó gustosamente el bravo de Cyeilly. Lo hizo, porque sabía que tampoco podía servir como caballero o algo similar, ya que se había roto una rodilla tras la última batalla y su daño era irreparable.

			Y tenía que ganarse la vida.

			—¡No vencerá quien no mire hacia adelante, mis hermanos! ¡Pues la fe de los hombres que creen en su justicia es la que hace que lleguen a vencer los verdaderos hombres! —Fue la voz de Lléddar, su rostro, y el de los miles que le acompañaban lo primero que vislumbraron los ojos y escucharon los oídos de quien contemplaba entre los vestigios de los tiempos cuando fueron en busca de los ejércitos vinccerios que cabalgaban para tomar la ciudad del rey.

			Dos mil hombres de Álliver se ocuparon de llevar todos los priodenos que debían regresar a Veérsus bajo préstamo y que fueron necesarios para transportar a todos los guerreros hasta las puertas de la última llanura.

			Así que ahora eran catorce mil hombres los que desde allí emprendieron inquebrantable marcha hacia Corinos, en la llanura, envueltos en relucientes corazas bañadas en oro stadio y que blandían picas, alabardas, escudos y espadas, mas, otros muchos sujetaban sus ballestas, y tenían los carcaj de sus saetas colgados a la espalda, en su avance. Los que iban a pie fueron los primeros en avanzar. Pero esta vez no había fuego, ni azsurren, ni antorchas encendidas ni apagadas, ni una sola gota de brea, porque todo lo que anhelaban tomar deseaban que siguiera en pie, para que nada valioso se perdiera entre las llamas.

			—¡Nos esperan, mis hermanos! ¡Son nuestros hermanos los que nos están esperando! ¡Allí! ¡En la ciudad que hoy vamos a tomar! ¡Y es por ellos y por ellas por quienes vamos a vencer! ¡Son nuestros hermanos! ¡Ahora son esclavos! —gritó a ellos Lléddar con dolor en el corazón—. ¡Ahoooora son esclavos! —repitió una vez más sobre los lomos de su gran priodeno—. ¡Mas muy pronto...! ¡Muy pronto serán Vincceres! —todos rugieron sus gargantas tras sus palabras y el valle retumbó como nunca escucharon los dioses que hubieran presenciado en él. Ni los hombres. Ni las bestias.

			Cuatro trozos de muralla se alzaban sobre los cuatro puntos cardinales de la ciudad del rey, pero ninguna de ellas estaba completa. Peyet había ordenado reforzar los muros tras la partida de Reeyveel y sus hombres hacia Hayás, y también aumentó la presencia de los vigías en las torres de Corinos. Tras cada muro, había una larga escalinata de piedra pegada a la pared, una que hacía posible ascender a los arqueros hacia muchos más sectores privilegiados.

			Cuando el primero distinguió la numerosa marea de hombres y corceles que avanzaban sin cesar desde el sur más cercano, el cuerno resonó con gran fuerza sobre la ciudadela que gobernaba el reino del trifolio. Largo y penetrante, y aquel clamaba el temor.

			Los vigías blanco-verdosos descubrieron a los miles vincceres envueltos en gloriosas armaduras relucientes con espectros dorados a los cuales sus cabezas protegían los curiosos yelmos de dos puntas alzadas e inclinadas que constituían los dos brazos que conformaban la V dorada vincceria.

			Y todos estaban viniendo cuando los jinetes de espada que montaban sobre los priodenos de cornamentas ya se habían colocado al frente de las filas. Y sobre las piezas de armaduras de algunos cubrían capas ligeras de colores oscuros y dispares sedas, las cuales bailaban tras sus espaldas cuando los caballeros avanzaban ya sin tregua ni demora, remecidas por el contraviento.

			—¡Mis arqueros, mis Vincceres, a los arcos! —Todos los arqueros, junto a Lerven, tras la orden de Lléddar, enviaron la primera horda cuando los vigías de Corinos se ocultaron tras las almenas, pero muchos guardianes fueron alcanzados por ellos, desprevenidos, cuando acudían en tropeles hacia los muros que guardaban el sur.

			Los primeros miles que cabalgaban, incluidos Lléddar, Yewel, Erguinerien, Dersid y Éiggor desenvainaron cuando los cientos que aguardaban tras las puertas de Corinos salieron de entre sus muros para enfrentarles, cuando ya apenas les separaban cuatro cuadras. Y miles de guerreros vinccerios enfundados en sus poderosas corazas de piezas doradas lo hicieron después, tras emprender la carrera hacia ellos, imparables, eufóricos, bravos y vigorosos, acompañados de una segunda horda de jinetes dorados que se adelantó entonces entre ellos sedientos de sangre, entre los cuales estaban Grennier e Ilkkestornn, seguidos de sus valiosos jóvenes escuderos Aldarsk, Finner, Tovosal, y Colleren.

			—¡Escudos al frente! ¡Mis Vincceres! ¡Las picas! —Ilkkestornn dio la voz desde la segunda horda para que todos los que blandían los escudos y las picas lo hicieran aguerridos, valientes e impetuosos, cuando Lléddar y los primeros comenzaron a propinar castigos de acero entre la marea enemiga de capas verdes que intentaban bloquearles con sus rodelas de acero, aquellas que mostraban el grabado del trifolio sobre su promedio exterior.

			*S3

			—¡No pestañeéis ni un instante, mis Vincceres! —Lléddar sacudió su acero sobre ellos.

			Se revolvieron espadas en melodía resonante, por miles, y la muerte comenzó a llegar cuando el sol se ocultó durante un tiempo. El acero vinccerio golpeó contra el acero belchébo una y otra vez, aunque también golpearon los capas verdes sobre ellos justo antes de que todos sus jinetes surgieran desde los flancos del Este y del Oeste, como brazos de huracán, para abrazarlos y defenderla hasta la muerte, pero miles de vinccerios se dividieron para hacerles frente, para doblegarles y darles muerte para así rodear la ciudad.

			«¡Que todos sepan quiénes son los Vincceres!». Muchos arqueros respondieron tras los muros cuando la segunda horda vincceria ya estaba a punto de sellar la acometida, pero tan sólo fueron derribadas unas pocas decenas de vincceres que no blandían escudos mientras corrían hacia ellos. «Mierda». Ilkkestornn vio caer a unos cuantos hermanos vinccerios a sus lados mientras sujetaba su poderosa espada de acero tarvásso sobre los lomos del caballo gris.

			—¡Sujetadlas con fuerza mis hermanos! ¡Y cargaaad!, ¡cargaaad!, ¡cargaaad! —Ilkkestornn fue de los primeros de la segunda horda en hacerlo, cuando perforó al instante la pechera metálica de un belchébo que intentó derribarle del priodeno antes de que el vinccerio le hubiera derribado a él, y después, su acero resonó ante un poderoso capa-esmeralda que tenía guantes blancos y casaca blanquecina desajustada y cuyo yelmo poseía el emblema verde de un hermoso trébol stadio justo en el frontal superior de su pieza de acero. «¡Detenedlooosss!».

			Lo que no esperó el caballero vinccerio era que al tercer intento la espada del belchébo consiguiera rajar el cuello de su priodeno provocando que su muerte fuera muy pronta, antes de ambos caer sobre aquel suelo repleto de botas duras, piernas deambulantes y hombres caídos que yacían ensangrentados aún con los ojos abiertos. Pero le emocionó contemplar que casi todos los que logró ver sobre la hierba, justo después de que su corpulento corcel gris-cera se desplomara justo a su lado, eran belchébos y enemigos. Uno de los suyos fue quien se encargó de seccionar el cuello del belchébo que estuvo cerca de encontrarle con su espada. Y cuando Ilkkestornn logró alzarse entre todos ellos, aquel ya había caído frente a él, vengado y vencido. «¡Lerven; a sus arqueros! ¡Derribad a sus arqueros!». Sus flechas les estaban hiriendo demasiado. Los arqueros vinccerios apuntaron hacia los que regentaban los muros de la ciudadela y muchos cayeron tras los brillantes impactos de su nueva y poderosa descarga. Más allá, cientos de capas oscuras vinccerias se revolvieron entre los belchébos que lucharon haciendo que sus tremolantes aceros bailaran incansables entre las capas verdes enemigas como si fueran remolinos salvajes adornados con destellos de oro: precisos, habilidosos, incansables. Y muchas más espadas enemigas cayeron en la hierba, ante los muros, y mucha sangre nueva la regó. Dersid Piammond consiguió mutilar a varios de ellos desde los lomos de su gran priodeno de guerra, uno que incluso tenía uno de sus largos cuernos manchados en sangre, y nadie consiguió derribarle, ni tampoco al corcel.

			«¡Somos los Vincceres!». Un poco más allá, junto a las huestes que rodeaban y luchaban junto a Lléddar, quien aquello clamó, y junto a los Siores y los diestros, un bárbaro grotesco y demente que luchaba para el rey Peyet derribó a Grennier, pero su priodeno le embistió con las patas delanteras en su gran rostro enrojecido y manchado de sangre vincceria tras alzarse ante él, enervado, provocando que su maltrecho yelmo belchébo de hojalata oscura que tenía insertados dos extraños cuernos blancos de macho cabrío en lo alto saliera despedido por los aires. El corcel le había reventado la mandíbula y le había matado.

			Grennier se revolvió rápido entre las miles de piernas que le rodeaban, y, tras recoger su espada y sujetarla con firmeza cuando se hallaba aún agachado entre todas ellas, comenzó a seccionar cuantas se cercioró de que eran de enemigos belchébos, sorprendiéndoles, y les acertó con su acero, atravesando sus partes descubiertas de metal, lo que hizo que muchos más adversarios cayeran malheridos antes de alzarse él en pie para arrejuntarse junto a dos jóvenes escuderos vinccerios que se hallaban tras él.

			El rey Peyet se refugió en la torre, tras haberles oteado desde el ventanal más alto de aquella, cuando cientos de caballeros dorados ya se hallaban entre los muros, adentro, en los senderos, en los patios y en las callejuelas de piedras incrustadas, devastando hombres belchébos con sus aceros y enviando a la muerte a todo enemigo que intentara hacerles frente. Así que pronto decidió que su lugar no era el mejor lugar para lograr esquivar la muerte. Ordenó a sus más robustos guardianes, los cuales estaban armados hasta los dientes, que le escoltaran hasta el patio trasero, tras abandonar la alcoba por la galería secreta que se ocultaba tras una gran estantería que arrastraron, para llegar desde allí a las caballerizas y así intentar huir de allí hacia el norte.

			—¡Antes le he visto! ¡En el ventanal! —Erguinerien señaló hacia la torre alta de aguja de ciento cuarenta y cuatro codos cuando Lléddar y los más aventajados ya se encontraban a una escasa cuadra del radiante y reestructurado castillo ladeado del Rey Hastío.

			—¡A la torre! ¡A la torre! —Lléddar gritó como imbuido por mil demonios y otras tantas quimeras justo después de que Tránder y Yewel hubieran dado muerte a los tres últimos capas verdes que quedaban en la gran calle rojiza pavimentada, y Éiggor y Tálinnor también fueron tras ellos, para asediarla, veloces como el viento. Eran más de cuarenta.

			Así, mientras Peyet descendía por las empinadas escaleras de caracol de piedra, los vincceres ascendían por las mismas, hasta que todos ellos se encontraron frente a frente en un recargado pasaje regentado por estatuas de mármol y acero, rodelas colgantes y alabardas inclinadas que decoraban el pasillo. «¡Rendíos o morid!». «No podemos ni debemos matar al rey». Esa fue su última amenaza cuando dijo y pensó ante el rey y sus corpulentos guardianes envueltos en yelmos de piezas de acero que incluso ocultaban sus rostros. Y todos liberaron sus espadas ante ellos, arrojándolas, cuando Peyet se dejó caer de rodillas casi del mismo modo ante los vincceres.

			—¡Dejádmelo a mí! —Éiggor intentó abrirse paso entre sus hombres mientras blandía su espada con firmeza ante el destronado rey, pero Lléddar la sujetó antes de que consiguiera llegar a él.

			—¡No! —le ordenó antes que al resto—. ¡Prendedlo! ¡A las mazmorras! ¡No le daremos el gusto de morir tan plácidamente ante una fugaz espada! ¡Y tampoco a ellos!

			Erguinerien y el resto así lo hicieron, y también con aquellos rendidos que eran sus guardianes.

			«¡Luchad! ¡Vamos! ¡Luchaaad! ¡No dejéis a ninguno con vida!». Afuera, el grito de Dersid provocó que despertara el último aliento. Los cientos de belchébos que aún se resistían tras los muros fueron muertos antes de que miles de vinccerios comenzaran a agolparse sobre las calles de la gran ciudad de Corinos ante los mismos ojos de la Memoria del Tiempo, y de Prylmanent.

			—¡Ahora! ¡A la cima! —gritó Lléddar ante los veinte que debían proseguir junto a él ahora, en el oscuro pasaje de la torre, justo antes de todos emprender su vertiginosa carrera para alcanzar el siguiente trecho ascendente de las escaleras, cuando bajo los pies de la torre afilada que ellos ascendían, afuera, muchos vincceres alzaron sus espadas tras comprender que ya lo habían logrado y que la ciudad ya era suya cuando los últimos enemigos perecían tras fracasar su huida a través de unos pasajes repletos de vinccerios.

			—¡Quiero que los ojos de los dioses guarden lo que Dirkt no puede ver hoy aquí! ¡Que los dioses nos vean, mis Vincceres!

			Todos llegaron a la cima de la torre cuando allí les contemplaron los ojos de quien indagaba entre los vestigios de la Memoria que guardaba el Tiempo en su poderoso Sello, y, tras abrir las puertas de las alcobas, corrieron para enseñar su victoria hacia cada uno de sus respectivos ventanales, tanto Éiggor, como Yewel, Tránder Rikálian, Talinnor El Bello y el resto de los dorados, y todos alzaron sus espadas señalando a los cielos desde cada uno de ellos como señal de su nueva victoria, ante todos sus hombres, justo antes de que todos los miles que aguardaban a los pies de la gran torre capitalina del trifolio alzaran sus espadas, sus rodelas y sus arcos ante todos ellos, tras contemplarles victoriosos, porque eran los Vincceres de la Venganza, y por qué habían vuelto a vencer, y a vengar.

			«¡¡Vincceres!! ¡¡Vincceres!! ¡¡Vincceres!!».

			Cuando el visor que contemplaba el lugar que por entonces deseó sobre el tiempo guardado decidió emprender rumbo a Picantidis, lo hizo tras avanzar hasta un día siguiente que pertenecía igualmente a un tiempo ocurrido; un día en que los mensajeros llegaron a Picantidis para enunciar ante Dirkt y sus secuaces la nueva victoria que el literato redactó:

			Aún me tiembla el pulso por causa de nuestro delirio, pero debo hacerlo cuanto antes. Porque nunca nadie puede saber cuándo ciertamente le llegará su final —el joven Quior incluso osó a relatar tan excéntrico mensaje en la nueva página de su valioso tomo vinccerio—. Kéom partió en cuanto los mensajeros llegaron. Lléddar ordenó que lo hiciera de forma inmediata, y que fueran Álliver y sus hombres quienes le llevaran a la nueva ciudadela de Corinos.

			La ciudad verdadera del rey.

			***

			Y hasta ella se dirigieron los ojos de quien todo contemplaba, de nuevo, cuando Kéom, padre del Gran Libertador Vinccerio, llegó hasta el lugar que constituía la honorable Sala del Trono: una cámara tan majestuosa como recargada, repleta de icónicas figuras de piedra y mármoles de calacatta pertenecientes a los antiguos reyes y señores de las tierras del trifolio, que representaban a sus más distinguidas damas y a guerreros bárbaros armados. Lléddar le colocó la corona en aquel mismo día, y en aquel mismo lugar, cuando todos sus más leales guerreros y diestros que habían formado parte en la batalla y resultaron vivos se encontraban allí, en derredor, exultantes y alegres; y todos palmearon cuando Kéom se mostró ante ellos con aquella increíble aureola de piedras blancas y doradas insertadas y que lucía tres esmeraldas engarzadas al frente. «¡Este es mi regalo, padre! ¡Mi más valioso regalo!».

			A todos les resultó aquel un castillo mucho más increíble de lo que jamás imaginaron cuando descubrieron el poderoso altar de Prylmanent, sus galerías de lienzos y grabados dorados, sus interminables habitaciones, su increíble biblioteca, la cual guardaba incluso varios de los tomos belchébos del antiguo Custodio Equinnor, su gran lámpara colgante con forma de araña... y también existía incluso una arlequinera real, y estatuillas blancas de orchéndios en los jardinillos de los patios, y entalladuras de corazas escondidas, y varias fuentes.

			—Lo hemos conseguido, mis hermanos, Vincceres —Lléddar se abrazó a cuantos desearon abrazarle en la primera luna de la victoria, en un gran salón principal—. Y todos lo saben ya.

			—¿Qué haremos con Peyet? —cuestionó el bravo de Yewel cuando se apaciguaron—. Me imagino que no habréis ordenado dejarle con vida para que contemple las estrellas desde su alcoba.

			—Será encerrado vivo en el foso de la misma torre que ordenó construir para defecar sobre los cuerpos de cuantos nuestros antiguos hermanos agonizaron bajo sus cimientos.

			—Se me acaba de alzar la verga como hacía tiempo que ya no recordaba… Lléddar —le aseguró el Mistraddio Yewel antes de que todos rieran acompasadamente.

			—¿Queréis hacer los honores, Yewel? —le correspondió entre sonrisas El Conquistador de Phálmos—. Aunque, puede que os arrepintáis en cuanto estéis ahí arriba, con las narices puestas sobre el agujero… —Lléddar revolvió su dedo como si estuviera haciendo un círculo sobre el viento invisible.

			—Decidme cómo he de meterle ahí adentro… vivo.

			—Desde la boca superior del pozo, Yewel. Desde lo alto de la torre. Tránder y Tállinnor, los muchachos, os ayudarán a hacerlo. Tan sólo necesitaréis una soga muy fuerte para enredarla sobre él y bajo las axilas para sujetarle en su descenso hasta que llegue al vacío.

			—Ahhh, dioses y stadios, Lléddar —murmuró el Mistraddio—. Entonces no puedo desaprovechar esa oportunidad, mis Vincceres. Yo seré el primer vinccerio en defecar sobre ese puto rey hastío.

			La torre era muy alta —la pluma de Dirkt relató en la nueva hoja bajo la luz de un viejo candil, antes de decidirse a retirarse a su camastro—. La torre que constituía… el inmundo cagadero del rey Peyet. Era de piedra clara. Casi gris. Así nos la describieron nuestros hermanos, tras la vuelta. Piammond y Sherevinten concedieron al Mistraddio Yewel hacer los honores. Tengo los planos que Kilassnirch me dio guardados entre las hojas de ese maldito libro viejo de cuero grueso que sólo habla de ella. Muchos de nuestros hermanos soportaron el tiempo que fuera necesario para unirse a la causa y defecar sobre el rey, en el mismo día, después de que los robustos brazos de Yewel le hubieran descendido vivo hasta el mismo fondo, el cual debía estar repleto de su propia mierda y de la de sus hombres, indudablemente, además de los cadáveres. El resto de sus guardianes fueron encerrados en las distintas mazmorras subterráneas que había bajo el castillo en pos del mismo destino, aunque a la espera de que Peyet muriera el día que fuera, bien por inanición o por cualquier otra causa.

			***

			—Lléddar; vuestro padre ha regresado en el carruaje de Filhen; él y sus guardias aguardan vuestra presencia tras el camino, frente a las puertas de la ciudadela. Y también ha vuelto Miscer Tran Álliver, Señor de Luennarde, para presenciar y solemnizar nuestra nueva adquisición, junto a nosotros —le notificó en el tercer día Yewel, el Mistraddio, en la gran alcoba de la Torre de la Balanza.

			—Llevad también a Álliver y a sus hombres hasta el Castillo del Trifolio. Nos reuniremos todos desde el atardecer hasta el anochecer. Y convocad también a Éiggor y a sus camaradas, y a Dersid y a sus hombres, y a Grennier Adalón, y a Ilkkestornn, y a Erguinerien, y a Finner. Decidles a nuestros centinelas que estén alerta respecto a las fronteras durante todo ese tiempo, y avisad de todos cuantos allí estaremos a nuestro cocinero Velvas, a los mayordomos, y a Reimm el bodeguero, para que dispongan de tiempo suficiente para los preparativos. Estoy seguro de que ninguno de nosotros quiera lamentar que no dispongamos de estofados y vino suficientes.

			—Sí, Lléddar... —asintió conformemente el portentoso y ornamentado vinccerio antes de abandonar la gloriosa alcoba de la Torre de la Balanza.

			—Por cierto, Lléddar; hay una cosa más… —dijo antes de hacerlo.

			—Decidme.

			—Es acerca de los cautivos de la Cortemiste… Aún no os hemos dicho quiénes son…

			—Ah; muy cierto, Yewel. Necesito saber quiénes son…

			Tras todo aquello, el viejo y cautivo Prior de la antigua cortemiste belchéba de Corinos fue llevado ante Lléddar por causa de su preciso llamamiento para ser interrogado en la mañana sobre todo cuanto el adalid consideraba importante. Vestía una desteñida y tenebrosa túnica larga de lana gris un tanto ancha para sus medidas, y tenía una especie de diadema de singulares formas talladas que parecían planetas, lunas y estrellas. Sobre su más larga cadena de anillas pendía un gran manojo de llaves que parecían pesar al menos diez libras, y sobre su más corto collar, seis insignias de brillantes y tonos distintos que correspondían a sus Ojos del Conocimiento stadio. Había dormido en los barracones junto a las dos damas, en la misma alcoba, pero ninguno de ellos fue maniatado por entonces, y tampoco él ahora, aunque los dos guardianes vinccerios de soberbias corazas que le custodiaron para llevarle no se separaron él ni un palmo.

			—Me han dicho que sois el Prior Royce Equinnor. El sabio que ilustraba al rey Peyet.

			—Sí, mi Señor —asintió en reverencia con gran respeto. Y la cadena resonó.

			—¿Qué ha ocurrido con los viajeros? Sabemos que al menos un tercio de vuestros hombres fue enviado hacia el norte en pos de una importante misión que nos gustaría conocer…

			—Necesitábamos fondos, mi Señor —le respondió con honor.

			—Debéis saber que todo ha cambiado, Prior —le anunció Lléddar—. Tengo entendido que, vuestro dios es un dios que venera la justicia, de algún modo. Hemos visto las balanzas que porta en sus manos, y también que sus ojos están cubiertos. Así que, creo entender que no le importará demasiado quienes sean los hombres que gobiernen sus tierras, mientras sean hombres justos. ¿No lo habíais pensado? Creo que habéis tenido bastante tiempo para meditar sobre eso desde que... decidimos encerraros en esa alcoba en lugar de mataros. Yo... me hubiera cuestionado sobre el motivo de que vuestro dios reluciente hubiera permitido que vuestros hombres cayeran y los nuestros vencieran. Eso es sin duda algo... sugestivo —Lléddar le enseñó su honorable y discreta sonrisa efímera—. Pero, el tiempo ya ha terminado, Prior. Así que, creo que es el momento en que debéis decidir si deseáis aprovechar vuestra nueva oportunidad, o no…

			—No sé quiénes sois, en verdad.

			—Somos los que eran esclavos de vuestros reyes y señores antaño, incluido mi padre, al que he coronado como rey. Pero él es un hombre más sabio de lo que era vuestro rey. Porque él fue quien me aconsejó que jamás debía osar matar a un hombre que fuera sabio antes de escuchar sus palabras. Y vos tenéis seis Ojos stadios. Los Vincceres tan sólo damos muerte a los que luchan para nuestros enemigos. Y vuestro rey a matado a muchos hombres que ni tan siquiera eran enemigos. Ha matado, castigado y humillado a hombres que fueron tomados a la fuerza para servirle sin amarle después de haberles arrebatado cada segundo de sus desdichadas e irremplazables vidas. Es por eso que, me gustaría saber qué ciertamente pudo ver un hombre tan sabio e ilustrado en todo eso, para llevarle a aceptar ser el brazo diestro de semejante... monstruo.

			Ante y tras aquello, el Gran Maestro y Prior Equinnor rompió a llorar tras descender sus ojos hasta el mismo suelo, mientras aguardaba en pie, frente al vinccerio, durante un largo tiempo en el que no consiguió pronunciar ni tan siquiera una sola palabra como respuesta.

			—Esta noche cenaremos —le habló Lléddar desde su cercana poltrona, antes de que el anciano alzara lentamente sus llorosos ojos ante los suyos—. En el cobertizo de la araña colgante. Parece un lugar confortable. Vos acudiréis con ellas, tras el crepúsculo. Ellos mismos irán a buscaros de nuevo. Todos tendréis tiempo de hablar.

			Lléddar organizó la cena aquella misma noche, pero decidió celebrarla en la singular alcoba de la gran araña tallada y colgante de lámparas, sentado junto a Yewel, Sherevinten, Lerven, Piamond y frente a los cautivos de la alcurnia de la antigua Cortemiste, bajo la inquebrantable custodia de sus valerosos caballeros vinccerios. Aldarsk sirvió cervezas negras belchébas de las bodegas y proveyó de un suculento pavo de corral elaborado en las cocinas por Velvas y por Ardenéi, la dama plateada libre, con la ayuda de Fúrryn el joven escudero y colega de Éiggor y Tálinnor el Bello.

			Y también había vinos fermentados belchébos y panes de miel y cebada.

			—Sabemos que vuestro héroe liberó a esclavos —pronunció Lléddar ante las cercanas presencias del Prior y las dos temerosas damiselas. La pequeña Meedy-Jane contaba con tan solo cinco años y era una de las dos sobrinas de Peyet Orbadiayán. Y la otra era Eliann Proyennio, la «Dama de Adguarlínn» e hija de la hermana mayor del rey, la cual desapareció misteriosamente en el río Irtara hacía tan sólo dos inviernos, sin que nadie consiguiera dar con su paradero. Su padre, Jaxlan Proyennio, había perecido hace cinco inviernos en la batalla que perdieron contra Surrénza, en las fronteras de los valles que se encuentran tras Ervisso—. Y es por eso por lo que Dírccon, el Señor de Picantidis, quería enjuiciarle. Pero nosotros... sin embargo, somos quienes vamos a engrandecerle por ello —y bebió, mientras el resto comenzaba a probar bocado—. Sí —sonrió aliviado—. Hemos llegado a tiempo, para salvarle, gracias a vuestro dios de la equidad.

			Cuando Yewel escudriñó discretamente hacia los brazos del anciano Prior no pudo evitar contemplar cómo le temblaban las manos constantemente al manejar los cubiertos, y tampoco pudo evitar cuestionarse entonces si sería por causa de su vejez o del miedo.

			—¿Qué ha sido de los navíos, Prior? —la pregunta de Yewel hizo que varios de los rostros vinccerios se dispusieran cuidadosamente hacia el semblante del anciano, mientras a su vez proseguían llevándose pedazos a la boca con sus cubiertos belchébos. Royce parecía un tanto amedrentado, patidifuso, cuando rebuscaba la respuesta más apropiada; una que ellos conocían, en cierto modo. Pero cuando los ojos afilados y oscuros de Eliann se clavaron en su semblante, lo hicieron enervados y desafiantes, como esperando discernir hasta dónde llegaría su dudosa lealtad—. Habíais dicho que fueron en busca de provisiones…

			—Sí... mi Señor —su respuesta fue temblorosa y sumisa, antes de su inquietante silencio—. Son navíos... que aún no han regresado con nues…; con los hombres —rectificó.

			—¿Cuántos navíos, cuántos hombres, y qué destino? —cuestionó severo Dersid. Ante aquello, el semblante de Eliann volvió a dirigir su cortante filo indiscreto hacia el timorato del anciano, mientras la pequeña Meedy-Jane masticaba como ausente, afable, y entretenida.

			—El... Bosque —titubeó por la muchacha y su semblante abrupto—. El Bosque de la Moneda —Dersid, Lléddar y Yewel intercambiaron miradas curiosas—. El que se encuentra en Hayás, en La Tierra del Jamás. El... objetivo era desembarcar en Vaalgastra, para adentrarse desde el oeste. Mil seiscientos hombres, de los cuales ochocientos eran guerreros—. «Traidor y mezquino, eso es lo que sois…». Eliann mordió el tenedor, envuelta en ira y desazón, tras mecer su testa en silencio atroz—. Y tres grandes navíos... mi Señor.

			—Robar a Veérsus… —Yewel no pudo evitar dejar escapar una sonrisa tras aquello—. Que osados. Aventurarse a una muerte que probablemente todos ellos encontraron.

			—En ese lugar incluso no sólo podrían morir por causa de Veérsus… —murmuró Finner.

			—Y todo ello para conseguir hallar un modo de hacernos frente, de algún modo —concluyó convencido Dirkt. —Tras deducir Peyet que éramos numerosos y poderosos.

			—Me han dicho que te llamas Meedy-Jane Proyennio —Lléddar se dirigió entonces a la pequeña, dejando a un lado aquel tema, espontáneamente, tras un sagaz silencio en el que bebieron más vino—. Y también me han dicho que amas mucho a tu reino.

			Después que la pequeña alzara su vista ante el Conquistador le confió una discreta y sonrojada sonrisa, a la cual él y sus leales diestros también respondieron: «Sí...».

			—Ven; siéntate aquí —Lléddar corrió su silla y se golpeó con las palmas las musleras para que ella acudiera, y ella lo hizo sonriente para aposentarse sobre ellas, en su regazo—. Dime, qué sabes de tu reino, y de su dios tan poderoso —Eliann fue la única que no sonrió. En lugar de hacerlo apartó su vista un instante, enervada y molesta.

			—El trifolio que crece en nuestros campos es muy numeroso, como así los hombres que deben protegernos. Una princesa fue quien se lo entregó a su padre, y él lo colocó en la bandera. Y Prylmanent es... dios de armonía y equilibrio. Y de justicia.

			—¿Quién sois vos? —tras escucharla, Lléddar desvió su vista hacia Eliann, después de conceder una sonrisa afectuosa a la pequeña mientras la acariciaba los cabellos tiernamente. Pero Eliann ni tan siquiera osó a mirarle a los ojos. Ni a él ni a ninguno de ellos entonces, como tampoco antes, apenas. Tan sólo lo había hecho con Royce, pero ahora ni tan siquiera ante él. Masticó con sus ojos clavados en el plato, molesta, como respuesta.

			—Ah, cierto —Lléddar prosiguió entonces, mientras la miraba sin que ella lo hiciera—. Os ruego disculpas. Yo sé quién sois, aunque tan sólo deseaba oírlo de vuestra boca, mas, creo que puedo comprender vuestra no respuesta —miró a sus diestros—. Tiene razón. ¿Por qué iba a osar responder eso ante un puñado de viles villanos desconocidos que masacraron a sus gentes? —Eliann tan sólo le miró un poco, sorprendida—. Disculpas, Eliann Proyennio. Pues vos no sabéis ciertamente quienes somos, aún… aunque nosotros vos sí —aquello hizo que al fin la doncella enfadada y enmudecida alzara levemente su triste y dolorida vista hacia él—. Bueno, antes de contároslo, tan sólo os pediría que me respondierais honestamente a una cosa… —el silencio se hizo íntegramente cuando Eliann al fin decidió aguantar la mirada afilada de los discretos ojos del adalid vinccerio—. ¿Sabéis para qué sirve la Torre Alta y gris de vuestro rey?

			El nuevo silencio permaneció entonces durante un tiempo en el que ninguno de los diestros ni presentes decidió probar un nuevo bocado ni probar una sola gota del vino de sus copas, y en aquel, Meedy-Jane les contempló a casi todos un tanto confusa.

			—No lo sabe… —el humilde sabio anciano respondió en su nombre de modo noble y veraz.

			—No —esa fue su primera palabra ante ellos, antes desde de dejar el cubierto.

			—Bien —asintió Lléddar tras discernir que ambos fueron sinceros—. Yo te lo contaré ahora, en cuanto Meedy-Jane acompañe a nuestra bola andante Rack al salón de los juegos.

			El semblante de la pequeña se iluminó como el sol radiante stadio tras oír aquello, antes de emprender su marcha hacia el gordito de cueras apretadas al que Lléddar había señalado.

			—¿Sa... salón de juegos…? ¿Qué... qué...? Lléddar, ¿qué salón…?

			—Invéntatelo, Rack —le dispendió en tono chancero—. Hay muchos lugares en el castillo.

			—¡Llévame hasta allí, vamos! ¡No sé dónde está! —Meedy-Jane tampoco lo sabía. Y así lo hizo.

			—Era su cagadero… —Lléddar procedió ante la muchacha de cabellera ondulada y sedosa tras escuchar cómo la puerta se cerraba—. El cagadero de un rey despreciable, espeluznante y atroz. ¿Sabes que existe incluso una maqueta de esa misma torre en un baluarte? Bueno, supongo que no te has dado cuenta. También hay un libro en el que se halla escrito todo sobre cuanto consta sobre esa Torre de sesenta codos de alto —la dejó cavilar antes de proseguir—. Vuestro tío, Peyet, y sus hombres, fueron quienes defecaron sobre sus cuerpos... moribundos.

			«¿Ehh...? ¿Qué estáis diciendo? ¿Qué cuerpos?», ella se cuestionó.

			—Sí. Hombres que fueron arrebatados de sus lares para ser convertidos en esclavos hasta la extenuación y la muerte. Por millares… Aunque por decenas sepultados bajo el foso de la torre cuando le resultaron inservibles. Sus cuerpos se hallaban apilados bajo los cimientos de la gran torre alta del rey Orbadiayán desde hace bastante tiempo, desde que fue construida. En el libro que vuestro... anciano Prior Royce Equinnor escribió… —tanto ella como el resto le contemplaron fijamente cuando se hallaba consternado—, aparecen los nombres de Marvenne Piammond y Egerett Sherevinten, entre otros. Marvenne era la inocente hermana de nuestro valioso Vestraddio y hermano Dersid Piammond —señaló hacia el espigado muchacho de aspecto agraciado y cabellos recortados pardos que aguardaba a su diestra—. Y Egerett era el inocente padre de Finner, nuestro joven y leal escudero vinccerio —le señaló, cuando éste aguardaba conmovido y resentido, para que Eliann supiera quién era. Y entonces sintió la dama como su corazón le daba un vuelco, haciendo que sus adustos sentimientos de ira y odio se apaciguaran para con ellos cuando contempló sus heridos semblantes de caballeros valientes que no parecían tan siquiera temerle a la muerte. Royce quiso llorar.

			—Lo... siento… —Eliann lo balbuceó intentando evitar contemplar sus ojos por más tiempo.

			—Somos los Vincceres. —Lléddar le reveló su más poderoso emblema—. Somos los Vincceres de Venganza; los que éramos esclavos, de vuestros hombres, reyes, señores y de vuestras tierras. Unos reyes, señores y hombres que han sido castigados por vuestro mismo dios stadio porque ciertamente eran demonios camuflados bajo el cuerpo de hombres Medios. Un dios justo que decidió recomponer el desequilibrio cuando consideró que lo que más pesaba en una de sus dos balanzas no era lo equitativo, el día en que todos vuestros esclavos estaban incluso a punto de superar el número de vuestros propios guerreros. Prylmanent nos ha ayudado —la mirada de Lléddar era tan confortable como su alma vincceria—. Ha hecho que venciéramos, y nosotros vamos a guardarle su lugar en las que ahora son nuestras tierras. Porque somos los Vincceres.

			Lléddar fue el primero que se alzó de su poltrona tras vislumbrar que todos habían terminado sus últimos platos y sus últimas copas de vinodaro rojo.

			—Oddas, Lusvus —entonces se dirigió a los tres guardianes que custodiaban envueltos en sus brillantes corazas semidoradas—; buscad a Rack y llevad a Eliann, a Meedy-Jane y al maestre Equinnor a sus respectivos nuevos y designados aposentos. Que elijan una alcoba de las que se hallan en el ala este. Con vistas a la Torre Alta.

			«Y custodiad sin quitarles el ojo ni un segundo». Todos comprendieron su mirada.

			Cuando Lléddar y sus convocados atravesaron la gran sala colindante donde se hallaban el resto de sus distinguidos diestros vinccerios, unos cuantos comenzaron a levantarse de sus lugares tras dar por terminado el convite para recibirles.

			—Mis Vincceres. Mis hermanos —fueron primeras sus palabras. Kéom, padre y rey anciano aguardaba en su predilecto lugar, aun sobre su asiento, cuando Lléddar extendió sus manos ante todos para que atendieran sus palabras—. No quiero robaros mucho tiempo. Pero debéis saber cuáles son nuestros próximos cometidos para con nuestros próximos enemigos. No podemos demorarnos, ya que las lenguas son más veloces que los vientos. Siete días.

			—Pensé que esta vez permaneceríamos algo más tiempo en algún lugar de esos que hemos tomado —Ilkkestornn lo dijo sonriente y con apreciable sarcasmo. Unos cuantos rieron sus palabras, antes de retomar sus copas de originario vino assur.

			—Ya habéis oído: siete días —Lléddar prosiguió—. Pero hoy velaremos por nuestros caídos. Dersid, Yewel, Erguinerien, los Siores y diez mil hombres regresaremos a Picantidis al próximo alba, para organizarnos. Debemos sitiar y tomar Tarvássos, del mismo modo. No habrá piedad para con ellos, pues son nuestros últimos enemigos. Dirkt ya ha efectuado los recuentos. Hemos ganado muchos más hombres de los que hemos perdido. Somos muchos más. Partiremos al séptimo alba con veinte mil hombres, y nos reuniremos en el valle de Luennarde junto a Miscer Trann Álliver y sus dieciocho mil hombres. Éiggor será el encargado de guiar a sus huestes desde aquí, hasta el valle, tras el alba. Pero nosotros llegaremos antes. Nosotros y las huestes de Álliver, siendo veintiocho mil, romperemos los muros y haremos que todos los que protegen la ciudadela vengan a nosotros, antes de que Éiggor y sus catorce mil hombres destruyan a todo el que guarde el Darterrel, así como a Traviand Berkanne y sus diestros. Nosotros daremos muerte a Belssasar Saureón como merece, pero primero debemos prenderle, vivo. Y también a Urssilón, su brazo diestro y consejero. Hay que conseguir sitiar para ello el Palacio de Mettálio antes de que ellos consigan escapar. Pero Belssasar es un rey tan horrendo como cobarde, y sabemos que permanecerá escondido dentro de su refugio como un puto gusano stadio hasta el último suspiro.

			—Habrá que establecer un nuevo reparto de priodenos, y también de todas esas nuevas espadas y alabardas y picas que hemos hallado en las caballerizas —dijo Yewel.

			—Nos llevaremos la mitad de cada cosa tan sólo —ordenó Lléddar—. No quiero que les falte de nada a las huestes de Éiggor —le miró con astucia—. Nosotros ya tenemos suficientes armas en Picantidis. ¿De acuerdo, mis Vincceres?

			—Hermanos. ¡Por los nuevos dioses! —Erguinerien se alzó con su copa, y todos brindaron con él entonces, ante el clamor final: «¡Vincceres! ¡Vincceres! ¡Vincceres!».

			Lléddar se dirigió tras sus hombres comenzar a disiparse a su hermano Éiggor, el cual bien sabido por todos padecía tartamudez, tras abrirse paso entre ellos, antes de éste que lograra esfumarse con sus inseparables compatriotas Tálinnor el Bello y Tránder Rikálian hacia cualquier otro lugar.

			—Espera. Éiggor —le detuvo tras sujetar su hombro—. Escucha. Sé que dentro de seis días es tu cumpleaños. No pienses que lo he olvidado —le dio una palmadita en la mejilla.

			—Gracias, hermano. Me-me gustaría que estu-tuvieras presen…

			—Éiggor —interrumpió Lléddar—. Esto es algo más que un regalo de cumpleaños. Es una prueba. Te he designado como Señor de la Guerra de la ciudad del rey y del norte de nuestro nuevo reino para que muestres de lo que eres capaz a los que aún dudan de ti. Y te prometo que son unos cuantos. No habrá celebración hasta después de la última batalla. Debes entenderlo. Lo primero es lo primero. Es importante. Ya sabes cuales son las instrucciones. No quiero distracciones ni estúpidos percances. No quiero correr riesgos —le advirtió seriamente—. Ilkkestornn velará como auténtico Sior, y te asesorará y condicionará en la sombra, bajo juramento, pero te he confiado la ciudad a ti, en verdad.

			—Así se-será Lléddar. Sí, sí, está-tá bien; lo entiendo, no te-te preocupes… —Lléddar sabía que su tartamudez era equiparable en ocasiones a su testarudez. Era su auténtico hermano de sangre, pero sus parecidos eran muy escasos: Éiggor no era tan alto, ni tan delgado, ni tenía su rostro alargado, ni su nariz resaltada, ni los contornos de sus ojos, y sus cabellos medían un dedo de largo, y estaban algo rizados, y además eran casi pelirrojos, a diferencia de la medio melena casi lisa de Lléddar. Aunque ambos solían rasurar sus barbillas, como en esta ocasión.

			—El mapa —le advirtió—. Recuerda; esa es la situación. Debes inculcarles, ¿de acuerdo? Fíjaselo en sus malditas cabezas. Grábaselo, como si se tratara de un emblema imborrable. No quiero sobresaltos. Ya sabes que padre no puede. No está en condiciones para...

			—Sí, sí, sí, Lléddar —le asintió avasallado—. Ya sé que-que padre no puede hacerse cargo de-de esto. Lo sé, lo sé; sí, seré el pu-puto Señor de la Guerra. De Corinos. La ci-ciudad del rey. Ese soy yo. Y no te fallaré. Quiero convertirme en un auténtico Sior; sí; eso es lo que quiero…

			—Ya sabes lo que debes hacer. Es tu oportunidad. Te convertiré si todo está correcto.

			«Sí, sí, sí…». Éiggor lo asintió en sus adentros antes de hacerlo en sus afueras.

			—Sin fallos. Sin errores —le advirtió. «Sí, sí, sí…»—. Y también ascenderé a tus amigos. ¿De acuerdo?—. «Sí, sí, sí…»—. Siete días —le amenazó con su índice casi tocándole la punta de sus narices—. Siete días. Al séptimo alba—. «Sí, sí…»—. Al séptimo alba. ¡Ojos avizor; concentraos! Después de eso tendrás una fiesta que jamás olvidarás. Y recuerda. Nosotros estaremos en la llanura sur de Luennarde. Tan sólo tenéis que seguir nuestra estela, desviaros allí y atacar el Darterrel —Lléddar le advirtió mientras Yewel le esperaba impaciente, y mientras Éiggor asentía con la misma impaciencia: «Sí, sí, sí… Joder Lléddar, no soy un puto crío de mierda…»—. ¡El Darterrel! —Lléddar le señaló antes de tocar la puerta para largarse—. ¡El Darterrel!

			El viejo Prior Royce acudió en la mañana temprana ante la llamada de Lléddar, antes de emprender la partida con sus huestes hacia Picantidis, el cual le recibió en la galería que precedía a su alcoba. Y el rechinar de sus cadenas le acompañó también hasta allí en su flojo andar.

			—Tenemos un buen sastre —le murmuró tras alzarse de su lugar, plácido, el Conquistador—. Si lo deseáis, podría encomendarle que os conforme un nuevo manto más... adecuado, y renovado.

			—Gracias, mi Señor —asintió él lealmente; parecía un poco más afónico que de costumbre.

			—Bien. Vinnjox os tomará las medidas, después —Lléddar le tocó el hombro para proseguir tras ir hacia él, junto a la compañía de Dersid, el joven Tálinnor, que fue también convocado para recibir sus últimas instrucciones, y unos cuantos más de sus vincceres—. Sí, después de inspeccionar unas cuantas alcobas del piso superior… Vamos.

			Cuando llegaron, tras recorrer algunas de las estancias que el anciano Equinnor iba abriendo secuencialmente con su correspondiente llave, Lléddar se detuvo ante una puerta que era de roble negro stadio, y sus guardias después, a la espera de que el Prior se decidiera abrirla.

			Hubo que esperar entonces unos largos instantes, como cada vez que tenía que rebuscar la llave adecuada entre aquel pesado mazacote de hierro medio oxidado que contenía dos decenas de aquella planta engarzadas en el aro. Lo que había tras aquella puerta era una considerable bodega repleta de barriles oscuros de robles stadios.

			—¿Qué contienen?

			—Son... vinos de Algazara, mi Señor —anunció con su ronca voz el anciano.

			—Vuestro rey era un maldito enajenado… —Lléddar meció su testa incrédulo—; poseía más barriles incluso que hombres en sus huestes. Ahora comprendo que tras el muro del norte exista una cosecha de vid de más de una milla en extensión. Por todos los stadios...

			Lléddar regresó a Picantidis dos días después, tras reunir a todos sus más valiosos diestros y siores en la torre de la barbacana de Corinos, para mostrarles cuáles serían las próximas directrices para seguir en pos de su siguiente y más próximo destino: Tarvássos, ante el cual deberían emprender el rumbo no más allá de cinco días. Las huestes que el rey Peyet había enviado al norte no regresaron, ni tampoco ninguno de sus barcos.

			Así que todos dieron por hecho que habían muerto a manos de cualquier otro enemigo.

			Esas fueron las últimas palabras redactadas por pluma y mano de Dirkt aquella misma noche, antes de apagar la vela del candil, mas, los ojos de quien todo lo que él narraba podía contemplar en ambos lugares… sabían que aquello era muy cierto.

		

	
		
			2
Encontrar

			Tres días se sucedieron desde entonces, cuando el visor que imperaba ante sus ojos se detuvo sobre el paradero del navío abandonado de Vaalgastra que escondía al único superviviente.

			Yrvy supo que algo extraño había ocurrido, pues ni uno de los hombres que ocupaban el gran navío había regresado. Ni tampoco los de los otros navíos que flotaban un trecho más alejados, hacia el sur, tras las rocas de la siguiente orilla del acantilado.

			Mas allí, en el galeón abandonado de Quatremare, encallado en las aguas que acariciaban la costa, cuanto más en sus crecidas, el joven mancebo de Éidhennord subsistía gracias los víveres que los hombres de Kárlarzd tenían guardados en los escondrijos de sus guaridas, y de aquellos que encontraba dentro de las alforjas y las bolsas que allí abandonaron antes de partir. Cuando Yrvy inspeccionó sigilosamente las bodegas, descubrió que aún quedaban en ellas suficientes víveres como para sobrevivir al menos veinte días, pero decidió aprovechar antes los que habían dejado aquellos hombres en los camarotes. «No puedo creer que hayan muerto... No puedo creer que nadie haya... sobrevivido. Es imposible. Puede que... tuvieran que huir hacia otra dirección. Puede que vuelvan de un momento a otro…», caviló perturbadamente mientras engullía pan y sardinas.

			«Dioses; ¿qué les diré en el caso de que vuelvan? Sí; les diré que me perdí; que me despisté cuando les seguía. Demonios; ¿alguien podrá creerse eso? ¿Quién podría creerse eso? Piensa Yrvy, piensa... Sé que sabes hacerlo. Has hecho lo correcto. Has librado la muerte; has esquivado las fauces de Fjargas... No podrá encontrarte. No; no podrá... Aquí estoy, en un navío, lejos de los bosques, y de las montañas. Tengo cebos, si ellos no vuelven. Y hay redes gigantes. Pescaré tres días antes de que todas las provisiones se agoten. Hay antorchas en la bodega, y brea en uno de aquellos barriles. ¡Está lleno! Y el navío está anclado. Aquí. Abandonado. Lejos de los ojos de los hombres y de las bestias. Las aguas son tranquilas aquí; nunca han estado demasiado agitadas. Son frías, sí, pero calmadas».

			El visor del Ojo del Tiempo regresó de nuevo allí, sobre el olvidado navío que yacía encallado en la costa de Vaalgastra, tras avanzar un tiempo: más de dieciséis lunas después de aquella última vez que le vio. La galera de Quatremare permaneció allí durante todo ese tiempo, remecida por las suaves olas y sondeada entre los albas y los crepúsculos de los días por la sinuosa niebla de los mares, haciendo que en ocasiones pareciera invisible a los ojos de quienes transcurrían no demasiado lejanos. Pero no hubo tampoco entonces atisbo o rastro alguno de la presencia de aquel último puñado de guerreros y marineros capitaneados por Kárlardz de Aguas Albricias y Reeyveel el Vestraddio, los cuales la abandonaron para emprender su rumbo hacia aquel bosque en busca de un hito, para hacerse con su riqueza. Y, después de recorrer su vista en su visor a través de los bacalares, de las velas que lucían sus decorosos y blanquiverdes verdes estandartes del trifolio, de los trinquetes, de sus singulares paveses de aspectos dorados, de los enhiestos mástiles que señalaban a los cielos, de los ornamentos de las serpientes doradas y las cabezas durmientes de los árgodos de la popa, y a través también de su arrumbada, de sus cadenas robustas y sus portagusas, decidió al fin adentrarse en ella, entre sus pasajes, sus camarotes, y sus desidiosos y crujientes corredores de madera clara deteriorada, para encontrarle.

			En aquel entonces ya había transcurrido el alba y las luces de la mañana ya discurrían a través de sus escondrijos y sus agujeros, haciendo que pudiera contemplarse con reluciente claridad todo cuanto acontecía en su interior. Yrvy rebuscaba entonces entre las sobras de la despensa algo para abrir bocado después de despertar de su letargo, y en esta ocasión halló maíz y unos pocos dátiles del reino del trifolio. Y también se sirvió cerveza, por dos veces. Pero comprendió que ya no quedaba demasiado. Tras aquello ascendió hasta la proa, y después de contemplar el horizonte de los mares y los confines de los bosques lejanos que brindaban su omnipresente presencia tras las refinadas orillas arenosas de la gran costa que les separaba, al Este, preparó y extendió una gran red barredera que yacía enrollada junto a un esquife que dormía en la cubierta, y la dejó caer hacia abajo. Yrvy gastó demasiada energía cuando se dispuso a subirla de nuevo, pero había merecido la pena. Las gaviotas se arremolinaron en torno a unos cuantos peces voladores que habían sido apresados por aquella cuando viajaban hacia el sur a través de los escarpados oleajes y que ahora reposaban sobre la cubierta, sumidos entre los asiduos coletazos de sus últimos alientos. Aquello fue un regalo de Yrvy a las aves, tal vez, en agradecimiento a su fidedigna y solemne compañía.

			Pero lo que despertó los oídos de Yrvy en la nueva puesta del nuevo día siguiente no fue el griterío de las aves, sino el de un dispar invitado no esperado. Cuando el muchacho abrió el ojo izquierdo consiguió escudriñar su figura, la cual reposaba sobre la repisa de un pequeño ventanal del crujiente habitáculo. Y entonces, también abrió el derecho. Era un cuervo negro el que había graznado después de liberar por un instante el oscuro tesoro que transportaba en su pico grisáceo antes de volver a recogerlo. Mas, cuando lo alzó ante sus ojos entre las puntas de su pico, los ojos del chico titilaron como escarpias y su frente sintió calor siniestro a pesar del frío que acechaba en el exterior. Era un inconfundible ojo humano que había sido despojado por causa aún desconocida de su cuenca, o tal vez, por obra de aquel mismo audaz y habilidoso bandido, tras su muerte. Pero entonces, tras haberle el cuervo revelado semejante fausto augurio, extendió sus alas y se fue con él. Aquello hizo comprender a Yrvy que indudablemente algo horrible les había ocurrido a Reeyveel y sus hombres en el Bosque del Caridane, o tal vez en mitad de su camino, y no dejó de pensar desde entonces en qué pudo haber sucedido.

			«Tal vez los enemigos eran demasiados... ¿Y si resultara que los confidentes del rey Peyet habían errado o habían sido víctimas de un perspicaz engaño? Entonces es evidente que sus enemigos, aquellos que custodiaban el anhelado bosque eran más poderosos de lo que esperaban y tal vez también superiores en número. Quién podía esperarlo; guardianes roxálas u oscuros de Vararéum... No sólo los hombres de Regendhária moran en Vararéum; los dioses ya nos han revelado su secreto. Puede que el Viejo Fjargas tuviera razón. Tal vez fueran ellos, esos arcángeles oscuros liberados. Creo que nadie sería capaz de determinar cuántos hombres son capaces de abarcar semejante perímetro. Es muy difícil averiguar eso con suma certeza. O tal vez... Tal vez fueron ellos... Tal vez había demasiados cómo para hacerles frente… Sí; tal vez fueron lobos: grandes lobos de Álta. Puede que el alma de Fjargas estuviera ya reencarnada en la de un comandante de una manada que vino a buscarme entre todos sus hombres. Quizás sus antorchas no fueron suficientes como para hacer frente a tal poderoso y despiadado enemigo. Si eran muchos, y los rodearon en la noche... y estaban hambrientos. ¡Por todos los stadios!».

			Yrvy descorchó una cantimplora que contenía un buen arsenal de vino rojinegro de Caladdia que descansaba en el antiguo camarote de los vigías y le dio un buen trago para huir del frío y de todo aquello que le amedrentaba, pero entonces pensó en él, y en sus rimbombantes palabras, las cuales nunca se habían desvanecido de su memoria desde aquel pavoroso día.

			«Demasiado tarde, muchacho. No recéis a vuestros dioses el día de mi muerte. No os servirá de nada. Después de la cuarta luna de ese día, mi alma se reencarnará en un gran lobo de Álta. Un lobo enorme, oscuro, fuerte, sanguinario, despiadado y poderoso. Y os buscaré noche y día, para devoraros, sin importar dónde os refugiéis. Y juro por las almas oscuras de los antiguos caídos que fueron encerrados en las profundidades del gran abismo hace cientos de años, que os encontraré…»

			Yrvy alzó la cantimplora hasta sus labios y bebió otra vez, mientras recordaba con angustiosa inquietud todo lo que había acontecido aquella noche.

			Recordó el espectro de la perniciosa mirada del anciano cuando consiguió liberarse de su mano. Era oscura, infernal, perversa, vil, pérfida y astuta. Y supo con certeza que nunca antes nadie le había mirado así, de tal forma.

			«Han pasado muchas lunas... Debe estar ansioso por encontrarme. ¡Los lleva con él! A todos ellos. A todos los lobos. En mi búsqueda... Estoy seguro. Pero no ha conseguido encontrarme. Por favor, Onnios. Nirus; no sé cómo suplicaros que debéis hacer algo más por mí. Tenéis que matarle. Haced que muera, antes de que consiga encontrarme. Prometo serviros siempre. ¡Él también es vuestro enemigo! Su alma pertenece a ellos... Se la vendió a los que moran en ese abismo. Ya habéis escuchado sus palabras, al igual que yo. ¡Él me lo confesó aquella noche!», lo pensó murmurando.

			El sol ya había tornado suficientemente su posición para el ocaso; tanto, como para que los recovecos que antes no podían mostrar sus más íntimos secretos ahora lo hicieran por primera vez, bajo la estela de sus últimos destellos. Y el tiempo le pasó entre trago y trago, y entre pensamiento y pensamiento, hasta que finalmente dejó de beber y de pensar para usar sus cuidadosos instintos de observador indagador por una vez más, antes de que huyera el atardecer.

			Yrvy dejó la puerta entreabierta del camarote, como siempre solía hacer cuando lo abandonaba, y ascendió lentamente a través de las escaleras de madera crujiente de pino hasta llegar a la cubierta. Desde allí contempló las tres velas que ondeaban incansablemente ante los vientos, las otras dos galeras encalladas más lejanas, y también toda aquella línea de remos y sus galavernas abandonados por los hombres a su suerte, antes de avanzar hasta la proa para escudriñar la costa por última vez antes de que acuciara el frío y la noche. Pero entonces las pupilas de sus ojos se dilataron como los de una lechuza en el más oscuro bosque cuando descubrió aquella nueva presencia.

			El joven mancebo de Éidhennord sintió cómo su corazón se le detenía esta vez por causa de lo que sus brillantes ojos estaban presenciando.

			Yrvy no pudo creerlo, y por eso su cuerpo y su semblante se quedaron petrificados ante los suaves soplidos del viento cuando descubrió la figura de un poderoso lobo gris de contornos negros que se mostraba quieto y vigilante en la cercanía que precedía al horizonte del bosque. Era un gran lobo de Álta que estaba erguido, inmóvil y paciente, oteando con su abrupta mirada hacia donde se encontraba la galera donde el chico se escondía. Pero sus patas estaban sobre la arena fina de la playa, y su cabeza divisaba firme y osada como la de un guardián centinela, orientada hacia su mismo emplazamiento. Yrvy retrocedió dos pasos, muy lento, en la cubierta, para que no pudiera verle moverse desde la distancia, mientras el sol yacía entre una maraña de densas nubes y entre las puntas de las montañas lejanas. No deseó entonces perderle de vista ni por un segundo, pero supo que no tenía elección y que al fin debía de hacerlo por la causa.

			El muchacho emprendió su veloz marcha hacia uno de los vértices de la escotilla, lugar donde permanecía uno de aquellos últimos barriles de brea que los marines habían subido a cubierta antes de su marcha. Después de comprobar que aún tenía bastantes restos de la mezcla, buscó apresuradamente una antorcha para untarla en ella una y otra vez, y después de embadurnarla, descendió las escaleras apresuradamente, acercó la mecha de azufre a uno de los quinques que colgaban en uno de los pasillos que daban a los camarotes, y volvió a salir con ella hasta la superficie. Y después regresó nuevamente hacia la cubierta para ver su posición, pero no halló su rastro cuando divisó tampoco al horizonte del Este, y entonces se aterró.

			«¡¿Dónde estás? ¿Dónde estás? ¿Dónde estás…?!».

			Tras un insufrible silencio entonces sintió un ruido; como un rasguño en la madera que provenía del exterior. Yrvy se estremeció mientras sus manos sujetaban la antorcha como si le fuera toda la vida en ello y mientras sus ojos buscaban su rastro por cualquier lugar, imbuidos entre la urgencia y el miedo. Sabía que debía hacer lo único que estaba pensando que debía hacer.

			Cuando se asomó a través de la baranda del corredor, descubrió desde ahí arriba el contorno del gran lomo del lobo, el cual parecía estar buscando incesantemente alguna forma de penetrar en el barco, de un lado a otro, con su cabeza casi tocando las aguas.

			«¡¡Fjargas!! ¡¡Por todos los crueles dioses!! ¡¡¿Cómo puede ser posible?!!».

			Aquello le fue inevitable pensar debido a lo inusual de la presencia de un lobo en una playa, en la costa; un gran lobo que ahora merodeaba la base de aquel lado del navío encallado donde él mismo se encontraba.

			Yrvy atravesó la cubierta de un lado a otro en busca de alguna forma de huida mientras su frente sudaba lodo y sus ojos algo parecido a lágrimas. Cerró la escotilla y arrastró el barril encima de ella. Sabía que no pesaba demasiado, pero eso era mejor que nada. Luego se detuvo en el corredor que daba a las aguas del Oeste, cuando también comprendió que sus botas habían hecho demasiado ruido desde la cubierta. Yrvy sabía que la antorcha que sujetaba sus manos era muy duradera, resistente, casi inapagable, pero también temía que el alma de Fjargas también lo fuera, así que contempló hacia lo que parecía entonces su única evasiva: el mar Basto. Y en el final de todo aquel, en el horizonte… un sol que ya había comenzado a ocultarse.

			Sus ojos descubrieron la silueta de una escalerilla que colgaba desde la baranda hasta las aguas antes de que sus oídos escucharan algo parecido al estallido de un jarrón, el cual procedía del complejo de los camarotes que se hallaba justo bajo sus pies.

			«Está aquí. Ha entrado... o está a punto de hacerlo»; Yrvy no deseó esperar más tiempo para decidir. Sabía que tarde o temprano tenía que hacerlo. Así que, después de colocarse el mástil de la antorcha de forma horizontal apresado entre los dientes comenzó a descender a través de la escalerilla del lado oeste hasta dejarse sumergir entre unas calmadas aguas aún poco profundas que por entonces tan sólo le llegaban hasta poco menos de las rodillas. Aquellas estaban muy frías, pero no sintió dolor en sus huesos por causa del miedo. Luego se alejó un poco más, después de blandir la antorcha en su mano izquierda, sin apartar la vista de la galera, para intentar revelar así dónde se encontraba ahora la bestia. Desde allí, sus ojos recorrieron el castillo de aquella proa, la toldilla, las barandillas y los surcos de los huecos superiores de los camarotes, pero no consiguieron detectarle. Y no fue así hasta que Yrvy volvió lentamente su cuello hacia su diestra. Y entonces encontró su presencia.

			El gran lobo gris estaba alzado sobre la línea que delimitaba la orilla, justo ante las aguas, tras el final del cuerpo de la popa. Su semblante era severo, atroz, como sus mismas fauces, y su mirada parecía entrever que su propósito era infalible, inescrutable, incansable e inagotable. Pero entonces y en aquel mismo instante… fue cuando el muchacho llegó a revelar las auténticas facciones del gran lobo en su semblante, y eso fue lo que le congeló las entrañas de un plumazo.

			Era la fisonomía de su rostro tan semejante a la del anciano Fjargas que incluso pudo distinguir desde su distancia no tan distante la inconfundible cicatriz rasgada sobre su ojo derecho y su colmillo inferior, el cual destacaba sobre el resto de los dientes, de la misma forma que lo hacía en la boca humana del anciano sobre los pocos maltrechos que le quedaban en ella cuando vivía. Vio su colmillo cuando el lobo entreabrió su boca lo que el colmillo tenía de largo. Pero por si aquello fuera poco, el pelaje que existía bajo la boca del lobo era tan gris como lo era el pelaje que asimilaba su corta barba descompuesta, y el pelaje largo y mustio que coronaba caído desde su cogote de manera adicional era tan debilitado y casi tan auténtico al del anciano.

			Sintió como si estuviera presenciando la viva imagen de su rostro plasmada en la de aquel gran lobo de apariencia tan longeva. Sí; era su alma reencarnada en el cuerpo de la en apariencia envejecida bestia, y sus ojos estaban sobre él.

			El vello se le erizó hasta casi desprendérsele de la piel.

			Tras retroceder siete pasos en las aguas, Yrvy presenció como el gran lobo descendió y acercó su hocico hacia el contorno de las aguas lentas sin quitarle la vista de encima, desde su distancia, mientras su propia mano, la que sujetaba la antorcha encendida, temblaba sin dejarle tregua, tal vez por la mezcla del frío y del pánico.

			Yrvy había imaginado muchas cosas desde aquel día en que recibió su amenaza… pero en ninguna de ellas llegó a pensar que pudiera llegar a contemplar de una forma tan auténtica y atroz el reflejo del rostro del anciano perfilado en el de un lobo. Aunque eso, ahora, le servía para distinguirle, pese a que nunca llegó a creer que pudiera llegar a distinguirle si eso llegaba a suceder.

			«¡Fjargas! ¡Su alma me ha encontrado, como prometió... y está a los pies del mar!».

			Pero entonces escuchó un sonido tras él, aunque lejano, parecido al de la campana de la galera de Quatremare. Era una campana la que había resonado lejos tras sus espaldas, mientras acontecían la bruma y la niebla y se asomaba la noche. Yrvy volvió su vista entonces hacia su izquierda, hacia el horizonte lejano que marcaba el fin del rastro de las aguas. Era un barco de pesca de inapreciable procedencia, pero eso ya no importaba. Al fin, después de tanto tiempo, y tal vez justo a tiempo, de nuevo e increíblemente volvió a surgir ante sus ojos la presencia de los hombres. Así que no importaba demasiado entonces si eran navegantes del reino del Trifolio, o del reino de Murannio. Se estaban acercando. Yrvy alzó su antorcha para que pudieran verle, pero aquellos ya lo habían hecho.

			—¡Meerks! ¡Orientad esa vela! —vociferó el que parecía capitán de aquella pequeña flota desde su discreto aljarafe. Su indumentaria no revelaba pistas de su auténtica procedencia, pero le envolvían decorosas ropas de pieles grises norteñas—. ¡Vamos, vamos! ¡Orientad esa maldita vela!

			Los tripulantes de la embarcación de remeros de apariencia norteña que venía fueron descubriendo los auténticos cuerpos de las dos galeras encalladas a los pies y las arenas de los acantilados que constituían el norte del saliente, antes de divisar la de Quatremare, la que había sido arrastrada por las aguas más lejos que ninguna y cuyo calado descansaba sobre la arena más que ninguna otra.

			—Mi Señor… —un marinero de escasa cabellera clara irrumpió entonces a su diestra, en la cubierta, mientras señalaba con su brazo extendido hacia la luz que había ondeado desde las aguas que precedían la galera y la orilla, tras el visor que contemplaba tras los vestigios del tiempo haberse decidido acercar su visión hasta ellos, para revelarles cerca—. ¿Habéis visto eso?

			—¡Hay alguien más allí! —intervino seguidamente un hombretón de tosca nariz y unido entrecejo.

			—Es un muchacho el que está quieto dentro de las aguas. Podría ser una trampa… —advirtió otro minúsculo mediano, mientras la mitad del grueso remaba hacia su rumbo.

			—¿Eso creéis Tayrrin? ¿Estáis insinuando que sea un cebo? ¿Acaso esperáis encontrar cientos de hombres escondidos dentro de tres navíos encallados en la maldita costa durante días con intención de emboscar a cualquier navío desorientado? ¡Eso sería lo más asombroso y estúpido que he oído en mi vida, por todos los dioses! —le gruñó fruncidamente el capataz de ojos sombríos y bigotes tersos—. ¿Acaso insinuáis que ahora los hombres se alimentan de... hombres? Eso parece más cosa de alguna oscura misión o de una estrategia que ha terminado en fracaso. Están abandonados. Puede que ese muchacho sea el único superviviente de esa tripulación…

			Yrvy se adentró aún más, mientras el gran lobo vigilaba cada uno de sus movimientos desde la línea que marcaba el principio de las aguas, y volvió a alzar la antorcha ante ellos, pero cuando regresó su vista hacia su poderoso enemigo, descubrió que éste había liberado de sus entrañas el peor de sus presagios: el lobo comenzó a adentrarse en las frías aguas, rumbo hacia él.

			«¡No; no! ¡Por favor! ¡Alteéra, Devexem, Prylmanent! ¡Ayudadme! ¡Quienquiera que seáis!».

			En aquel preciso momento, Yrvy dejó caer la antorcha instintivamente hacia la izquierda, liberándola, pero como la madera flotó… el fuego superior no se apagó del todo, pese a que un humo brotó. Tras hacerlo, se volvió y comenzó a nadar hacia ellos mientras el gran lobo gris avanzaba ya en su mismo nado hacia él, para evitar que nada ni nadie pudiera arrebatárselo…

			—¡¡Ehhh!! ¡Mirad! ¡Está nadando hacia aquí! —voceó el hombre de tosca nariz y unido entrecejo desde la barca mientras señalaba de nuevo—. ¡El muchacho está viniendo!

			Un marinero que aguardaba contiguo alzó un candil y lo movió hacia un lado y hacia otro, para revelarles también su decidida e incomprensible actuación: «¡Sí! ¡Viene hacia aquí!».

			—Espera… ¡Hay alguien más! —indicó un avispado vigía que señaló hacia la otra sinuosa forma oscura que nadaba tras él en su misma dirección, aunque más retrasada, mientras el capitán contemplaba boquiabierto en la apreciación de su búsqueda. Todos los demás habían visto al muchacho, pero tan sólo el hábil vigía había conseguido revelar que algo más había allí, entre las aguas, y con la noche ya alzada, persiguiéndole a nado y avanzando tras él.

			El capitán y los cinco hombres que presenciaban mientras el resto remaba a ritmos constantes se encaramaron para intentar distinguir lo máximo posible entre las suaves formas espectrales de una fina niebla, y el que había sido nombrado Tayrrin extendió su antorcha hacia las aguas, como intentando dar más luz que la de aquella nueva luna.

			—¡Es un lobo! —irrumpió el marinero de escasa cabellera clara después de volver su vista hacia su guía.

			—¿Qué?

			—Es un lobo, mi Señor —prosiguió seguidamente el del unido entrecejo. Hubo silencio atroz.

			—Pero qué cojones... —el robusto capataz naviero lo balbuceó con renqueante voz cuando supo que sus palabras eran ciertas. Nada pudo engañar lo que estaban divisando sus ojos por entonces. Su figura era perfectamente apreciable. Desde allí todos pudieron distinguir perfectamente la silueta de la gran bestia que nadaba presurosa tras su humana presa entre las frías y oscuras aguas lentas, mientras ésta braceaba incansablemente hacia ellos, impetuosa y acelerada.

			—Por todos los demonios stadios… —susurró mientras contemplaba el aterrador proscenio Tayrrin con la antorcha sujeta en mano.

			—¡¡Vamos chico!! —voceó presurosamente otro de ellos desde la baranda.

			—¡¡Vamos, vamos!! —gritó el medio lampiño desde el mismo barandado.

			—¡Remeros! ¡Más rápido! —clamó prontamente el capataz barbudo—. ¡Remad más rápido!

			La distancia que aún separaba a Yrvy de aquella barca repleta de pescadores parecía inalcanzable, a pesar de que tanto él como aquellos se estaban acercando los unos a los otros más veloces por entonces que nunca antes, pero aquel lobo gris que parecía encarnar bajo su aterradora figura el alma de Fjargas se había cobrado a tiempo suficiente ventaja en la partida. El gran lobo nadaba más rápido que Yrvy, y no parecía importarle demasiado la distancia que le fuera necesaria para adentrarse, para sorpresa de todos los que contemplaban aterrados, ni tampoco lo lejos que tuviera que perseguirle para alcanzarle, y ni mucho menos el pavoroso frío de unas oscurecidas aguas tan sólo iluminadas ya por entonces por una brillante y blanca luna crecida y vasta.

			Los brazos de Yrvy ya estaban demasiado agotados como para llegar hasta ellos, pero continuaron braceando a pesar de todo. «¡¡Nooo, no, noooo...! ¡¡¿Cómo es posible…?!! ¡Nooo, no, noooo…! ¡Esto no puede ser el fin!». Lo hicieron… hasta que los poderosos colmillos del gran lobo de Álta lograron atrapar una de sus piernas tras su enérgica persecución sobre la superficie de las aguas del Mar Basto, contra el oleaje, cuando el capataz del desconocido pesquero errante y sus hombres contemplaban aterrados mientras sus braceros remaban fuerte a través de sus aguas para dar alcance al muchacho. Pero el gran lobo que encarnaba el alma de Fjargas lo hizo antes.

			Todos contemplaron atónitos entonces, incluso lograron escuchar desde la distancia que aún les separaba su último grito, antes de que el gran lobo arrastrara su cuerpo bajo las oscuras aguas del mar para llevarle junto a él a la muerte verdadera, como justamente había prometido hacerlo por venganza unos días antes de su muerte. Yrvy desapareció entre las aguas, con sus ojos abiertos, comprendiendo que tanto él como el viejo lobo debían de morir ahogados.

			Todos cuantos observaban desde la baranda de aquel navío que intentó su rescate quedaron enmudecidos tras aquel aterrador desenlace, cuando sus brillantes y perturbados ojos contemplaban el último brillo del fuego de la antorcha de azufre antes de apagarse en medio de las aguas lentas.

			—No... No puede ser cierto —balbuceó incrédulo el que habían nombrado como «Tayrrin».

			—Demonios y stadios… —susurró obnubilado el medio lampiño de barbas doradas.

			—Deteneos —la voz del asombrado capataz era ciertamente una orden.

			—¿Cómo puede ser posible…? —murmuró entre dientes el bravo capataz de canos cabellos y barbas mientras mantenía su vista puesta sobre una maraña de burbujas que brotaban en la superficie de las aguas, de entre las cuales nunca volvió a aparecer.

			—¡He dicho deteneos! —los remos cesaron todo tras la voz airada del capitán. Y todo entonces se calmó, cuando todo lo que allí había tan sólo iluminaba una gran luna llena.

			—Y ahora… ¡Orientad esas asquerosas velas y remad a la inversa! —ordenó el capitán tras un poderoso silencio que perduró un tanto más que aquel enjambre de burbujas que se vislumbraron en la superficie desde que el chico desapareció bajo las aguas—. Hay que irse de aquí. Ya bien saben los dioses que éste no es lugar para los hombres. ¡A los remos! ¡Vamos! ¡Remos a la inversa! ¡Regresamos al norte! Este lugar está maldito…

		

	
		
			3
El guiso… y el mapa

			—¿Qué hacéis aquí ta-tan temprano... y qué traéis ahí? —tartamudeó Éiggor cuando divisó las vasijas que Tálinnor El Bello y Tránder transportaban en sus manos, las cuales parecían pesadas.

			—No pensarás que íbamos a olvidarnos de vuestro cumpleaños —dijo el primero.

			Éiggor se fue hacia ellos y tras recoger aquellos pesados objetos y dejarlos sobre una mesa cercana les concedió dos calurosos abrazos. Tálinnor era el menor; un presumido paladín que se forjaba en duelos contra tan sólo los que consideraba sus amigos y al que le obsesionaba contemplar su rostro a solas reflejado en la hoja de su limpia espada de acero tarvásso. Aquella se la había regalado Éiggor, en su último cumpleaños. Pero muchos conocían ya su incuestionable y presumida costumbre. Tal vez por eso era conocido por muchos como El Bello, además de por su aspecto agraciado. Era su más curioso y vanidoso secreto descubierto un buen tiempo antes de sus ya cumplidos veinticuatro años, dos menos que Tránder y Éiggor, sus más leales confidentes y amigos.

			—¡Es... el mismo! —aseguró Éiggor tras destapar la vasija, olerlo, y darle un lingotazo —el mismo que ellos guardaban en Pi-Picantidis. Es vi-vino de Algazara. ¿Dónde lo habé…?

			—En la bodega que se encuentra en el piso superior —confesó Tálinnor—, le arrebaté el manojo de llaves que había dejado encima del velador de su alcoba cuando dormía. Ya se lo he dejado ahí, de nuevo, pero aún tengo la llave… —Los tres se miraron ante aquello.

			—He... hablado con unas mujerzuelas cortesanas de los patios cóncavos de la ciudad —confesó Tránder—. Una de ellas fue quien vino a hablarme primero —matizó orgulloso y sonriente—. Dicen que están dispuestas a ofrecernos cuanto les pidamos a cambio de unas cantidades aceptables. Cuando acontezca la... celebración.

			—Bien —Éiggor se rascó la cabeza, pensativo. «Ahh; maldita sea; maldita sea»—. Está bien. Está-tá bien... Pero debéis sa-saber que en esta ocasión debemos ser discretos. Lléddar me amenazó. Me pidió que no lo hiciera esta vez. Así que… —vio sus preocupados semblantes—. Tan só-sólo nos reuniremos unos pocos. ¿De acuerdo? Sólo nuestros veinte más predilectos. Y los guardianes serán Rack y Lusvus. Decidle a Gyrializt que está co-convidado, y que se encargue de los preparativos. Que se encargue de-de los asados que prepare Velvas. Pero Velvas no-no debe enterarse. Ni nadie más. Decidle que será una re-reunión de estrategas. ¿Habéis entendido?

			—Entonces lo haremos esta misma tarde, ¿no? —cuestionó Tálinnor—. Mañana debemos salir al alba. Hay que avisar a las damas.

			—Que to-todo esté listo para cuando acontezca la pu-puesta del sol. Lo ce-celebraremos en la gran alcoba de la araña co-colgante. Venid. Seguidme —ambos le siguieron hacia la otra puerta de la alcoba—. Voy a entregaros cinco sacas. Para las da-damas. Pero só-sólo para las damas. ¿Me habéis entendido?

			Las doce damiselas que fueron escoltadas por los predilectos de los discípulos de Éiggor eran muy persuasivas, hermosas, voluptuosas y sugerentes. Una de ellas, la que aún coqueteaba frente a Éiggor por entonces cuando las jarras del poderoso vinodaro rojo de Algazara deambulaban de mano en mano y de copa en copa en la gran alcoba de la araña colgante, era una doncella de ojos claros que tenía cabellos rizosos, trigueños y alargados y que vestía un ligero echarpe blanquecino de lino extremadamente sugerente. Aunque, Éiggor aún no había conseguido robarle ni siquiera un beso, pese a que la dama no había cesado de rellenarle la copa en varias ocasiones con el vino embriagador pese a que ella bebía bastante más pausado que él. Así, hasta que la dama se levantó de aquel largo y confortable canapé de plumas que estaba pegado a la pared del norte.

			—Disculpadme, Éiggor. Me duele un poco el estómago. Voy a salir un poco al patio…

			Éiggor intentó ir tras ella, aunque otra dama distinta fue la que tras ella ocupó su lugar casi de inmediato y le hipnotizó casi del mismo modo audaz con sus poderosos pechos medio descubiertos. Entre ellos lucía un collar que tenía un brillante con la forma de un ojo. Era una cortesana de cabellos oscuros como el roble de los barriles de las bodegas. Entre tanto, Tálinnor, Rikálian y el resto parloteaban divertidamente con las que les merodeaban entre sutiles toqueteos, melosas caricias y sonrisas penetrantes justo después que los guardias hubieran sellado las puertas tras Gyrializt haber emprendido el rumbo hacia las salas inferiores de las cocinas para ir en busca de los guisos y el resto de los enseres. El mozo lo hizo en solitario, como antes de haberlo hecho con las últimas jarras, aunque ahora tenía que descender a través de tres tramos de escaleras circulares que surgían entre los muros compactos. El guiso ya olía demasiado, incluso antes de abrir la puerta. Aunque, cuando la abrió, sus ojos no atisbaron la presencia de Velvas... al menos hasta que decidieron descender tras haber divisado las botas tendidas que sobresalían tras la esquina del mostrador que se encontraba a la derecha, cerca de los fogones.

			Sus ojos se sobresaltaron cuando contemplaron que su figura yacía en el suelo, y que un hilillo de sangre descendía desde un lado de su cuello hasta derramarse en el suelo. Y entonces salió huyendo profundamente alarmado hacia las escaleras para ascender velozmente tras ellas y dar aviso a cualquiera de los que hallara a su paso con urgencia.

			—¡Velvas! —les dijo a los guardianes en cuanto llegó a ellos—. ¡Nuestro cocinero, Velvas, yace en el suelo…! ¡Tiene sangre en la cabeza…!

			—¿Qué? —Rack el gordo frunció el ceño convulso y miró a Lusvus—. ¿Pero qué...?

			—Espera… —le dijo el guardián Lusvus a Gyrializt—. Vamos nosotros. Vamos a ver que sucede…

			—¿No queréis que avise a Éiggor y a…? —Gyrializt no sabía qué hacer ciertamente.

			—No; no les estropeemos la fiesta tan pronto. Vamos, Rack. Vamos con él.

			Las puertas de la sala quedaron desguarnecidas entonces, cuando los dos guardianes prosiguieron el descenso tras la vertiginosa estela de Gyrializt, el joven camarada de Tránder Rikálian, camino de las cocinas. El muchacho había dejado la puerta abierta y el olor del guiso se había perpetrado más lejos, pero también cualquier cosa que pudiera escucharse dentro de las cocinas, como el golpeteo de la tapa de una vieja sartén que todos parecieron distinguir antes de sus ojos llegar a contemplar lo que había dentro del recinto, tras atravesarla.

			Y cuando lo hicieron, todos se quedaron pasmados frente a la puerta, cuando los tres contemplaron la despreocupada figura del lampiño cocinero en pie, a sus labores, meciendo un buen pedazo de filete en la sartén que su brazo danzaba sobre el fuego del hornillo encendido mientras tarareaba con su garganta soniquetes de melodías bardas. Velvas se asustó al contemplarlos repentinamente, tras haberse vuelto con delicadeza para ir en busca de un cuenco de especias de cardamomo y galanga. Le tembló el brazo, pero la sostuvo con éxito cuando los guardianes decidieron cruzar sus vistas, sobre todo hacia el semblante del bardo.

			—¿Qué ocurre? —Velvas incluso les esbozó una sonrisa tras recuperar el aliento.

			—Él estaba… —el joven bardo lo balbuceó ante los ojos de Rack mientras señalaba el lugar donde le había visto—. Estaba ahí, tendido... Estaba…

			—¿Qué? —Velvas lo dijo perplejo tras posar de nuevo la humeante sartén de hojalata sobre aquel fogón cercano. Y los contempló aturdido a los tres.

			Gyrializt estaba tan descolocado que se le habían quedado las manos extendidas con las palmas tornadas hacia arriba cuando su testa negaba una y otra vez, enmudecido.

			—Gyrializt nos dijo que estabais muerto, o agonizante… —habló Lusvus. A lo que Velvas respondió alzando sus cejas con mueca sorpresiva. Y entonces discernieron que él tampoco comprendía lo que estaba sucediendo. Pero el cocinero emitió una repentina carcajada desconcertante después, tras cavilar, que los dejó aún más estupefactos.

			—¡Demonios y stadios! —rio y rio mientras mecía su calva testa y los miraba—. Ahhh… ¡Sólo pretendía gastarle una broma, muchachos! —Y rio y rio tras confesar, cuando los guardianes suspiraron al viento, aliviados.

			—No... No. No —pero el bardo negó como respuesta después de que los guardianes hubieran comenzado a reír calmados, algo que Gyrializt nunca llegó a hacer.

			—No; no puede ser —siguió; la negativa del bardo tuvo como respuesta una afilada, cortante, astuta y gris mirada del cocinero lampiño que ninguno de ellos percibió a tiempo—. Os he dicho que le he visto desplomado en el suelo. ¡Joder! Tenía sangre en la cabeza. Y también había sangre en el… —Cuando el bardo la buscó tras señalar el lugar ya no quedaba apenas ni un apreciable rastro de aquel reguero. Tan sólo una diminuta gota difuminada casi imperceptible.

			El lampiño Velvas cogió entonces el cuenco que contenía la salsa de los tomates y las bayas rojas con cardamomo de la repisa de la tabla donde condimentaba y lo vertió sobre el tablero más próximo ante los ojos de todos ellos, para que sojuzgaran.

			—No. Espera… —el bardo se acercó entonces airado al cocinero para examinarle la parte el cuello de cerca, pero su asombro llegó cuando lo que vio sobre él era una cicatriz lo suficientemente cerrada como para evidenciar que pertenecía a una herida mucho más lejana en el tiempo.

			«Por todos los malditos stadios… No puede ser cierto», se dijo. Velvas, tras alzar sus cejas con desparpajo y burla, le envió una sutil sonrisa sin abrir tan siquiera sus labios.

			—Dioses, Gyrializt —la bola acorazada andante Rack lo pronunció en un tono delicado—; no quiero ofenderos, pero... tal vez hayáis bebido demasiado de ese vino rojo de Algazara.

			—Todos sabemos que ese vino es mucho más… ya sabes —agregó Lusvus.

			—Os juro por estos malditos dioses belchébos que no estoy ebrio —los amenazó Gyrializt.

			—¿Cuánto habéis bebido?

			—Apenas dos jarras —promulgó con firmeza el bardo.

			—¿Dos jarras? —Rack y Lusvus expelieron dos imparables, estrepitosas y desternillantes carcajadas tras intentar contenerse, algo que les resultó imposible, mientras Velvas sonreía audaz.

			—Vamos. ¡Eso no es nada! —él estaba molesto—. ¡Eso no es nada para un descendiente de bárbaros como yo! Dos jarras de ese vino de mierda es una gilipollez muy absurda…

			—Está bien... Está bien —Lusvus extendió sus brazos—. Vamos a calmarnos, ¿vale? Vamos a calmarnos. Ha sido… una confusión. Sí; una desafortunada confusión —señaló al cocinero mientras le miraba a él—. Ya le habéis oído, Gyrializt; ha sido una broma. Os ha gastado una broma.

			—Sí, y también a nosotros… —Rack rio perezoso ante el beneplácito de Velvas.

			—Está claro que ha bebido demasiado… —aseguró sonrientemente el lampiño cocinero—. Quién sabe de qué estará hecho ese poderoso vino, mis señores. Por eso le llaman Algazara.

			—Y vuestra cicatriz… ¿qué? —el bardo insistió ofendido y molesto.

			—¡Por todos los demonios del continente, muchacho! Ya hace dos inviernos que llevo esta cicatriz en mi cuello. ¿Qué coño estáis insinuando? ¿Acaso os habéis vuelto loco de remate? ¿Es que estáis intentando devolverme la broma, chico?

			—No la tenía… —el bardo meció su testa ante los guardianes—. Velvas no tenía esa cicatriz. Preguntadle a... A quienes le…

			—A quienes qué… —le desafió el cocinero, con vil enfado. ¿A quiénes me conocen mejor que tú... acaso?

			—Gyrializt… —Lusvus intentó apaciguar al bardo—. Escucha. Velvas está... ahí, ¡vivo! —extendió sus manos hacia él—. Esto ha sido una confusión. Una broma. Eso es todo. Sí; puede que os haya resultado una broma demasiado pesada... pero está vivo, Gyrializt.

			—Sacadle de aquí —ordenó molesto el cocinero antes de dirigir un último e irritante vistazo hacia el joven bardo vinccerio—. ¡Y que no regrese! O juro por cualquiera de estos nuevos y asquerosos dioses que no terminaré jamás los guisos…

			El bardo desapareció de las cocinas resignado y con turbado semblante ante el desconcierto de los dos muchachos guardianes, los cuales aguardaron en su lugar.

			—¿Y ahora qué…? —cuestionó Rack—. Gyrializt ya no está...

			—No le necesito ahora. Avisad a los otros mayordomos —les ordenó Velvas—. Todos estos guisos van a la gran sala de los comensales. Creo que ya deben estar allí reunidos todos los caballeros. Yo les ayudaré a servirlos ahí arriba.

			Rack el gordo y Lusvus avisaron a los mayordomos y después recorrieron los pasajes para regresar a las puertas de la habitación de la araña colgante, en la que aguardaron un breve tiempo, hasta que apareció ante ellos el eminente soldado Kerdesakys, uno de los altos diestros de la hueste vincceria designado por Lléddar, revestido en chaqueta fruncida de barriga y escamas de Távula.

			—¿Dónde está Éiggor? Los caballeros ya están reunidos en la sala del comedor.

			—Está... reunido, mi Señor. Son asuntos... importantes —Rack y Lusvus se contemplaron antes y después de las torpes palabras del primero.

			—Decidle que su padre le reclama. —Él llevaba el yelmo dorado bajo el brazo, sereno.

			Cuando Kerdesakys desapareció de regreso, ambos suspiraron aliviados antes de abrir las puertas, hasta que sus ojos contemplaron tras ellas como varias de las doncellas libidinosas retozaban recostadas sobre los brazos de algunos que ni siquiera se habían dignado a esconderse o ser más discretos para intimar con ellas y magrearse, mientras decenas de copas yacían por los suelos.

			***

			—Dicen que Belssasar es el más horrendo de todos los reyes de la historia… —vociferó Kedersakys desde su poltrona del gran comedor cuando el bardo detuvo su vihuela y regresó a su lugar; y cuando todos ya estaban reunidos, al fin—. Dicen que su nariz tiene la misma forma que un rábano. Y que sus ojos son como la concha de un caracol de agua, y que sus labios son más carnosos que la cabeza de una seta stadia, pese a que los esconda entre sus largas barbas medio grises polvorientas.

			—Y Lléddar quiere su cabeza… —carcajeó Oddas—. Dioses y señores. Nunca pensé que llegaríamos a estar tan locos, joder.

			—Sí, pero no demorará demasiado en ordenar quemarla en cuanto la tenga —gruñó distendidamente el barbudo Erdekeyn. Su barba era tan rizada como el pelo de una oveja, pero tan oscura como el pelaje de un lobo—. Porque todo el mundo sabe que ese asqueroso rey tarvásso no saldrá de su sucio escondrijo, y menos para mostrarse en batalla. Es un astuto cobarde.

			—Estoy seguro de que cualquiera que consiga su cabeza será nombrado y condecorado como «héroe de los Vincceres». De eso no tengo duda alguna —vociferó Kedersakys el gwardo (guardián)—. Pero una cosa os digo… Yo seré quien lo haga.

			—Os recuerdo que nuestro cometido es atacar la Fortaleza del Darterrel, Kedersakys —matizó el aguerrido Lepturión, cuyos cabellos eran igual de grisáceos que su capa de lana—. Una vez que la hayamos tomado, si aún os sobra tiempo, o si aún sigue vivo, sin duda podréis ir tras él.

			—Arrrg —protestó mientras recogía su copa el hábil caballero gwardo—. Tenía que haberme alistado con las huestes de Lléddar. Maldita sea; si ni siquiera sabemos aún exactamente dónde se encuentra nuestro preciso destino. ¡¿Dónde está esa maldita fortaleza?! ¿En qué dirección? ¿A cuánta distancia?

			—Yo sólo sé que el Señor del Acero la protegerá con al menos diez mil hombres. Y esos sí que están armados de acero hasta los dientes… —vociferó Oddas.

			—To-todos sabréis hoy todo cuanto es ne-necesario saber… —Fueron las repentinas y tartamudas palabras de Éiggor Sóreldeem las que hicieron que todos sus hombres volvieran sus vistas hacia él desde sus asientos, cuando él entró en el gran comedor y su presencia mantuvo en pie, hasta que un guardián le llevó hasta su nuevo lugar, muy cerca de padre y nuevo rey.

			Todos los electos estaban allí, cuando los doce sirvientes proveyeron, al fin, de aquellos suculentos estofados a todos los que aguardaban a lo largo de la gran mesa de la nueva Corte del Castillo de Corinos, tras sus palabras. Kéom Sóreldeem, el nuevo y viejo rey y padre de Éiggor Sóreldeem y de Lléddar, procedió a alzarse ante todos antes de que ninguno hubiera comenzado a degustarlas.

			—Mis hermanos… —les contempló a todos—. Esta noche, Éiggor, mi hijo, va a disponer las nuevas directrices ante los que seréis y sois los más valiosos caballeros de nuestra horda, los cuales guardarán y protegerán este nuevo reino en lo que respecta a nuestra última y próxima batalla. Unos a quienes les corresponderá el honor y el poder de igual manera para custodiarla, para guarnecerla, para abastecerla, para dictaminar su justicia, y para guiarla, bajo la atenta y distinguida mirada de sus antiguos dioses Argendda y Dammagt, los cuales son venerados y amados aún por sus gentes, y también del que ahora rige sobre ellos y es conocido como Prylmanent, al que sin duda honraremos por los que se han rendido ante nuestra espada, y en honor a cuantos han decidido no huir ante nuestra presencia y aún viven bajo las cubiertas de sus moradas.

			—¡Vincceres! —gritó prontamente Fúrryn cuando se alzó con su jarra ante todos ellos.

			—¡Vincceres! —correspondieron todos aquellos que aguardaban en derredor después de alzarse de sus poltronas para brindarle lealtad y gloria. Aquello emocionó al anciano Kéom, y tras regresar a su asiento los guardianes abrieron las puertas entre las cuales emergieron los mayordomos que sostenían las grandes tablas sobre las que sostenían los estofados condimentados. Velvas estaba allí, con ellos, preparado para ejercer de sirviente tras haber finalizado sus labores en las cocinas.

			Éiggor Sóreldeem se alzó entonces, cuando muchos de ellos ya esperaban sus palabras. El raudo Oddas, uno de los segundos mandos, había colocado un gran tablero no muy pesado al otro lado de la pared del habitáculo, y tenía preparados media docena de clavos y un martillo sobre una repisa que se hallaba a su izquierda, con los cuales él mismo y un mozo debían colocar el mapa-stadio que Éiggor guardaba bien enrollado. Tras salir de su asiento, entre sus diestros, Éiggor se dispuso a atravesar el camino despejado que había entre las dos largas mesas para llegar hasta él antes de bajar y desviar su vista mientras rebuscaba en sus bolsillos para encontrar el pergamino que debía mostrar ante todos los medios capataces y altos mandos de la tropa vincceria y que contenía el preciso trazado hacia su encomienda. Tras acariciarlo lo extrajo mientras avanzaba, pero, cuando alzó su vista hacia el frente ya resultó demasiado tarde para evitar el desastre que unos cuantos ya habían augurado en sus adentros cuando descubrieron que Velvas había emprendido su rumbo apresurado frente al mismo camino que Éiggor transitaba en dirección adversa, cuando el cocinero soportaba en sus brazos un gran cazo de cobre y latón repleto de piezas de guisos y condimentos. Ilkkestornn intentó advertirlos tras alzarse repentinamente, pero no pudo evitarlo.

			¡Claaaasssss!

			La gran olla resonó con estruendo tras precipitarse sobre el suelo del mismo modo que el gran cucharón de hojalata que reposaba dentro del caldo, aunque Velvas consiguió evitar milagrosamente que se le derramara todo encima al dejarla ir hacia un lado. Éiggor cayó de espaldas tras el brusco impacto, cuando todos los que se hallaban distraídos y dicharacheros se silenciaron repentinos antes de volver sus sofocados semblantes hacia ambos tras aquel tremebundo y trastabillado accidente.

			—¡Ohhhh, mis señores! —lamentó el gran diestro Tovosal tras alzarse al son de los primeros. Otros más le siguieron para auxiliarles de algún modo.

			—¡Ahhh; por todos los asquerosos tarvássos! —Kedersakys gruñó molesto desde su poltrona, sentado. «No se puede ser más inútil... Maldito sea ese puto niñato Sóreldeem».

			—¿Estáis bien, mi Señor? —Rack y Lusvus llegaron hacia donde el predilecto muchacho de ornamentada casaca de coloridos marrones y dorados aún se hallaba tendido.

			—Sí… —Éiggor lo murmuró atolondrado mientras viraba su testa de un lado a otro tras apoyar sus palmas en el suelo, de rodillas, intentando otear en su derredor el rastro del mapastadio.

			—¿Se puede saber dónde coño estabais mirando? —la reprimenda del cocinero lampiño fue tal vez demasiado osada para dirigirse al insigne hermano del mismísimo Lléddar y ahora designado como capataz, pero parecía bastante enfadado.

			—El mapa... El mapa —fue lo que balbuceó Éiggor mientras Velvas se recomponía sutilmente y los singulares guardianes Rack y Lusvus le custodiaban con sus miradas.

			—Aquí está —fue el propio Velvas quien se lo mostró ante sus ojos, enrollado, antes de que las manos del nuevo Brazo de Lléddar lo recogieran con alivio y anhelo. Velvas le miró con suspicacia y mesura con sus ojos negros antes de postrarse de nuevo para recoger el cucharón después de que un mayordomo hubiera recogido la gran olla.

			La calma pareció volver a la muchedumbre después de que el joven capataz vinccerio tartamudeara su enunciación tras colgar y extender con la ayuda de Oddas su mapa sobre el tablero:

			—Disculpad, mis herma-manos. Hoy termina el quinto día. Mañana será nu-nuestro último día en la ciudadela antes de nuestra inminente pa-partida al séptimo alba por orden de Lléddar. Así que… es mi deber mostraros ahora cuál será nuestro recorrido pa-para conformar nuestras posiciones. —Éiggor señaló Luennarde, en su Sur—. Primero, la llanura. Allí, se-se juntarán las huestes de Lléddar junto a las de Miscer Trann Álliver, Ve-Vestraddio de Luennarde. Éste es el lugar do-donde ellos esperarán; pero ellos partirán primero, co-con el objetivo de que los hombres de Belssasar y to-todos los refuerzos de Traviand se dispongan a ocuparse sobre ellos, pa-para defender ante el Oeste. Y mi-mientras tanto, nosotros atacaremos el Darterrel. —Éiggor señaló entonces hacia el lugar que había señalado en el mapa con la marca circular roja, al noroeste de los horizontes del reino tarvásso.

			—¿Eso es el maldito Darterrel? —murmuró el corpulento Lepturión—. Pensé que estaría más cercano a Tarvássos. Pero la táctica de vuestro hermano sin duda parece loable y perspicaz.

			—Sí... Lo es —aseguró Erdekeyn, valioso predilecto de Oddas—. Fijaos en la distancia que deben recorrer las tropas de Traviand para secundar a las que defienden Tarvássos. Es un trecho lo suficientemente extenso como para que cuando los enviados lleguen… Lléddar y todos sus Vincceres ya hayan dado muerte a más de la mitad de los tarvássos de Belssasar.

			—Esperemos que nuestro nuevo dios poderoso sea capaz de llegar hasta allí junto a nosotros… —aquello fue una imploración de Troppontos el Patas largas, la cual algunos rieron.

			—Lo hará —aseguró Éiggor tras dirigir su vista hacia el—. Pe-pero para ello es primordial que nu-nuestra fe en él entonces no decaiga, vincceres. Pase lo que pase, no-nosotros debemos tomar el Darterrel. Ese es nuestro cometido. Esa es nu-nuestra orden, y nuestro único objetivo. Mientras que ellos son quienes se ocuparán de tomar la ca-capital, y con ella, el reino.

			Tra-Traviand tiene dos opciones, antes de que nosotros lleguemos. La primera es enviar a to-todas sus huestes para intentar asegurar la ciudad y así evitar perder el reino. La otra es... de-destinar una mitad de sus hombres a la capital, y conservar un porcentaje mayor de sus hombres pa-para defender el Darterrel.
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